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N U E S T R O  G R ABAD O

E l K ibírtio A lc¿8 #r que representa nuestro p a ­
liado. com eozó i_ coDuttaixfe en tiempo da A lfon - 
■ 0  V I . 8 o baila situado en la parte O do la ciudad 
■obre nn pefiasco inaccesible por todos lados, ménos
Eor el E. K1 pico del Alcázar Be eleva 80 mptros so­

te el c ia ce  ael rio Eremux, qne le ciñe de X . á O , y 
áel arrojnelo Ctamore», qoe corre también al pié de 
la p«fia.

El acceso al Alcázar desde la ciudad. por una 
larca calle Itimsda do la Uauoneía. A l  fíoal de ella 
se llalla una elegante Terja de hierro con tres pncr- 
t&s q&e dan entrada i. una gran plaza irregular, den- 
de la cnal se abarca perreotamente el conjauto del 
cdiñcio y sn fachada príocipa!, en la que campea la 
preciosa torre (»nljarm enta l l a T n a i a  el cculiUo), cuyo 
rerdadero nombre es el de Ton e de Don Juan II ,  
porque en tiempo de esto monarca se liizo.

t)iclia torre es esbelta, suntuosa y lindamente 
•onstrnida; está adornada do cubos rolados al estilo 
de la época, cosbcrvaudo fan blanca la piedra de 
•onstrnccion, que parece edificada en reciente fecha.

Delante, y sobro la puerta do entrada, hay otra 
parto conocido por la galería del moro, especie i e  bal* 
«on  corrido, one terminaban por ambos lados dos 
torreones cilindricos y simétricoB (cual pn eie  Terse 
•n el grabado) cubiertos de techo cóm co y empi- 
nrrado.

Detrás de éstos, y com o guardando eJ cuerpo del 
edificio, existían otros dos más altos y robustos, y 
viás allá del que se re  á la derecha habia otro torreon 
donde se hallaba el Salón del Trono. Era tal la m ag- 
niñcencia de los arabeoccs ^ne ostentaba el techo de 
este saloD, dispuesto iuteriormeLte en forma cónica 
é  (iramidal, que todo« los qne le Tcian se qnedaban 
ssombradop. No se alcanzaba á ver por el interior la 
cúspide ó  rértice del cono ó  pirámide.

Todas estas torres con otras acumnUdas en la 
M rte O ., entre las que descollaba h  del homenaje don­
de se enarbolaba el pendón real, hacían antes del 
descubrimionto de la póÍTora muy formidable el A l­
cázar de SegoTia.

Kn la parte interior el A lcázar no era ménoe rieo 
en bellezaei. El patio, construiJo por Francisco de 
M ore; la Sala dA^'rono, desde una de cuya* yenta- 
sas «lienta la tradición cayó al Eresma el infante 
I ) . Pedro, h ijo de D, E n riq u e ll: la de iaH^ñcu, la 
d e le s  r<yes, la del cortíon, asi Jlamada por un cor 
don seme ante al qne asaban los frailes franciscanos, 
q ce  ¡a rodeaba á modo de friso, creyéndose qne este 
místico signo se esculpió alrededor de la estancia 
despues qne an  ra jo  penetró en ella sin cancar des­
gracia» personales en tiempo de A lfonso X  el Sábio 
y  por áltimo, el patio del reloj, donde estaba la capi­
lla, conetituian otros tantos portentos de arquitectu- 
la  y gusto.

ü^tc edificio ha sido teatro de mil sucesos histó* 
ricos, cuyo relato se haría punto menos que intermi­
nable. ííoJo diremos qne cu  17(i2, al refundirse las 
distintas escuelas de Artilleria en una sola, se deqti 
nó para sn instalación el Alcázar.

Cuando en ltí08 ocurrió la inrabion francesa, salió 
el colegio primeio para SeTÍlIa y despnes para Ma 
Horca, sirvierdo el Alcázar en este tiempo para de 
pósito do priíioneroa españoles En 1K14, libre Espa 
t a  de la invasión, se reinstaló en el Alcázar el cole­
g io  de Artilleria, hasta que en lft23 fué disuelto por 
•1 taurómaco rey Fernando V i l .

En 1825 ocupó el Alcázar el Colegio general mi 
litar, hasta qne habiendo entrado en la ciudad el ge 
neral carlista Zariátegui con sus tropas en A gosto 
de 1837, capituló la plaza, saliendo sus defensores, 
incluso los cadetes, con honores de gnerra en direo- 
•jon á Madrid. En ISÍO rep esó  el colegio de Artille­
ría al Alcázar de Segoria, instalándose lujosameate, 
enando en 1S62, nn horroroso incendio co&bumló 
aquellos tesoros del arte.

¡Buena suerte han tenido los dos soberbios A lcá­
zares de ÍSegoTÍa y Toledo!

Las {>nmeras hilera» de la columna han llegado 
va á_ls cima y hacen alto. Sirire al m^toonto nna 
bolliciofiagritería qne recorre iustantinea todas las 
filas: ¡el pneblo está al bajarla loma! ¡ya llegamos! 
¡prepárate. Jnanete; qué buen arroz vamos aguisar!

Los aspeados se yerguen: los qne á la za?a v ie ­
nen cojeandoy  doloridos por el cansancio, aligeran 
el paso para incorporarse á sns compafiias: quienes 
marchaban soñolientos y haciendo eses por la cuneta, 
recobran au habitual despejo y todos, como reaviva­
dos por secreto estímulo, cambian sus abatidos sem ­
blantes, preesatando la placidez y expresión de sus 
tenaperamentos en las aúcias lineas de los respecti­
vos psrñies.

En los breves instantes qne dnra el descanso, 
cada cual atiende lo mejor qne puede á en tricado, ya 
limpiando el polvo que cubre sus ropas, bien arre­
glándose la mochila y las cartucheras.

A qnel soldado pegnefiin qne llora el avampiós de 
la polaina vuelto, so inclina para abrocharlo apoyan­
do el pié sobro el monton de piedras más cercano; y 
tal empellón sufre del compañero que pasa corriendo 
á tomar bu puesto en la cabeza, que rueda por el 
suelo entre las chanzonetas de los que le rodean y 
las carcajadas de toda la compañía. García, el zapa­
tero de la cuarta, da con la mano en el ros del solda­
do qne le precede, el cual, al sentir el golpe, sacude 
á sn vez sobre el que tiene delante, continuando la 
broma con tal estrépito y algazara que precisa la in­
tervención del sargento para que el órien  se resta­
blezca.

Nuevamente se emprende la marcha; la gente ca­
mina más vivaracha y  el paso es más veloz. Entre 
¡as dos ñiaa qne van bordeando el camino se ornea

Cuantas calles re-orre el regimiento pi'nentitn 
viva animaciíic: la geata t>e regocija del aspecto 
bizarro que presenta la fuerza, é instintivamente, 
como guiada por oculto entusiasmo, la signe doran­
te la marcha: muchas mujeres dejan susocnpacio- 
ni'8  para oomomar, bullir y gesticular en los aninia- 
des corros que se forman,y los muchachotes que aún 
no han metido merte, pero que ya están en vísperas, 
se hacen lenguan do aquel brillante uniforme y de lo 
alegre y divertido que debe ser el militar.

En el quicio de una pnerta tres viejecitas asoman 
sus cabezas cubiertas por blanco pelo sujetado en 
pequeños rodetes: por sus mejillas asoman lágrimañ 
de ternura, que reflejan el sentir de sus almas, anta 
el espectáculo qne contemplan en aquel instante ¡tie­
nen los hijos de sua entrañas vistiendo el capotillo 
del holdado, v forjan ilaaionos bañadas por el ca- 
riño maternal! ¡Qué guapos van esos militares! ¡así 
vestiráu nuestros pobres h ijos!—parecen decir en  sus 
mira las.

Ocoltas en la esquinado una calleja se mueven 
y regodean con m da expresión unas cuantas jóv e ­
nes de lozana hermosura,— ¡mira, mira, qué buenos 
m ozos!—exclama lamásrflcordeta del grupo— ¡claro, 
cómo tienes á tn novio melitar.'—replica ta compañe­
ra á quien cifie con s «  brazo.

— iOlé por las mozas del pueblo! jCfitana, vente de 
cantinera con nosotros! ¡Anda con la morena, Peta- 
co!— murinuran los soldados al pasar por delante de 
las campesinas, guiñando los ojillos y dibujando en 
sns rostros significativas muecas, com o si se hallaran 
en una de tantas ñ ^tas como gozaron en la lÚtíma 
gnarnicion.

Fnera de filas marcha el que llera el banderín

El Alcázar de Segovii.

L A  L L E G A D A _ A L  P U E B L O
Doe filas á cada lado de la carretera; cubierto 

todo el cuerpo de polvo, cabizbajos y respirando fa ­
tigosos una atmósfera densa y caldeada, van los sol­
dados del regimiento sabiendo por débil pendiente 
tapizada de prados y olivares.

E l silencio que reina en la marcha, unido al as­
pecto derrotado y al visible decaimiento que revela 
aquella gente, prueban qne la caminata debe haber 
«ido larga, y que además las condiciones en qno se 

Bon de gran premura y privación. Y  con efecto, 
«I re^m iento se dirige á \ alencia á marchas forsa- 
das, y ftqael día habit saJida del áltimo pneblo de 
•tapa á las dos de la madrugada.

Las once poco tnáfl serán; el sol deja sentir su 
luego pon rayos insoportables; los estómagos van ne­
cesitados de alimento, y  la ouestecilla no es muy 
agradable subirla cargados coa  el eqnipo, ceñido el 
«nerpo por cinturones y correas, y al hombro el pe­
sado Renungton. La carretera se contempla blanca 
y curva, ascendiendo por vistoso declivio, y el pue­
blo de llegada aún c o  enseña por el horizonte su co­
rona de torrecillas envuelta en el humo deliciosa 
mentó claro ^ne despiden m altitu i de chimeneas, y 
que toma variados matices al dilatarse en el cetiüeo 
espacio.

Por el centro de la carretera y en dirección de la 
«abeza del regimiento, pasa galopando en llaco caba­
llejo el comandante del batallón que va en la cola; 
espesa nnbe de polvo levanta, que, al extenderse 
movida por el viento, hace más anhelante aún la res­
piración de los soldados.

Bordo rumor se percibe en són de protesta con ­
tra aqnel inoportuno galope. ¡Como no tiene qne lle ­
var sobre sus huesos ni el fn^il ni la mochila! ¡ Y a se 
•onoce qne va encima del caballo! Jy qué penccs lleva 
“ s tripas como nosotros: llenas de viento! dicen los 
•nás murmnradoree, acompañando sus frases de ex 
PresiTos movimientos.

vivo tiroteo de palabras y frases picarescas que pro­
ducen ex{)losiones de risas.

Las vides, huertas y melonares, muestran sns 
frutos en toda la llannra, estimulando los apetitos de 
la tropa, codiciosa de viandas y frescura con qne re­
parar sns perdidas fuerzas.— ¡Pepete, anda con esa 
sandia qne tienes á tn vera!— grita nn soldado á otro 
que marcha_ por su frente;— ¡de buena gana, si no me 
viese el capitan: ¡tengo unoe deseos de refrescar y 
coE^r, que ya, ya!— responde el camarada deal lado*.

Y  así, entre dichos y sátiras de variado color, 
pnes hay par* to lo s  los ™ to s , llega el regimiento á 
las afueras del pueblo donde aquel día debe per­
noctar.

Ordénase la fuerza: gastadores, banda y música 
se colocan en sus puestos; las compañías permanecen 
tirmes, apoyando el peso del cuerpo sobre el pié de­
recho, y el coronel pasa á ponerse al frente de todos. 
Oyese unavoa sonora que grita: c¡BataOonea, defren- 
te!> y  í  los pocos segundos otra más vibrante y enér­
gica: «¡M archen!» i  cnyosecos, como movidos por un 
resorte, rompen el paso los soldados al compás de 
estrepitoso paso doble..

A-lrededor de la  cruz de piedra que se levanta en 
el egido, háae reunido á todo esto numeroso grupo 
de vecinos que se aumenta y anima al orno  las n o ­
tas de la marcha.
_ Bandas de chicnelos corren y s? arremolinan há- 

cia la escuadra de gastadores: uno grita, otro llama 
con voz chillona á su rapaz hermanito, que no pnoile 
seguir el paso movido del regimiento, no obstante ir 
encendido de tanta carrera y caerle á chorros el su­
dor por las hebras de su desaliñada cabellera; un 
chico rollizo, que viste limpia binsita de dril, bom­
bacho de estameña y destrozada alpargata de cáña­
mo, ha logrado palpar e f  machete que cuelga del cin­
to  del cabo de gastadores, saltando gozoso y vana­
gloriándose entre sns compañeros do la hazaña lle­
vada á cabo, lo  cual sirve de estímulo á la turba, has­
ta que caen dos ó tres entre las filas con gran placer 
de sos colegas y no menor enojo de los soldados, mo­
lestos por no poder marchar con el desembarazo y 
prestancia que desean.

amarillo, mirando embaúcalo las cabezas qne aso­
man por las ventanas. Bien bracea el tnnantillo, y ya 
mira con gracia, al ras de la visera que cae sobre sus 
OJOS, cuanto bueno encierra la calle. Sufre de pron­
to  brusco empellón que le saca de an éxtasis y 
le hace exclamar: ¡perdone bnena mnjer, no la n'ífe.' 
¡M ire usted el militar, si tuviera veinte abriles en 
▼es de seaeuta páscuas, á buen seguro qne me h u ­
biera visto!

Ha llegado el regimiento á la plaza del pneblo y 
ha hecho alto y descaaso. Entre el ruido que produ­
cen los golpes de los fusiles al chocar en el snelo las 
cantoneras, y las toses de la tropa, se perciben las 
Toces de los jefes, haciendo algunas prevenciones.
_ E l coronel conversa con el alcaide y al instante 
este comunica órdenes á los boleteros que esperan ó 
su inmedia::ion.

Corren los ayu lante* á'lo la ^ o  de las filas; los 
cap;tanes se orientan del lugar en qne han de alojar 
sus compañías y las gentes del pueblo esperan en las 
esquinas el resultado de aquella preparación.

M eüa hora despues, numeroso grupo de oficiales 
conversa en la pu«rta del Municipio; llega nn capi­
taneen sus.pficiales, aalnda ai je fe  y le participa que 
sn tropa está aloja la: aparece despues otro y más 
tarde otro hasta el ultimo. Y  enando el coronel tiene 
conocimiento de que la fuerza está distribuida entre 
la vecin lad, así dice á sus subordinados, acompa­
ñando las palabra? coa el imprescindible saludo: 
«hemos termina-lo por hoy: no hay que prevenir 
nada hasta nueva orden.»

M ariano J . SebiSí z .

Clon variable del suelo relativamente á los rayo» so­
lares. Y  por la comparación geométrica conocenio» 
también el valor de fas estaciones en los demáe pla­
netas de nuestro sistema.

Para explicarnos ton  exactitud las variacione» 
de temperatura en las estaciones sucesivas del año, 
es necesario conocer previamente el mecanismo as­
tronómico que origina las estaciones.

E l globo terráqueo circula en nn año alrededor 
del Sol, y gira sobre su eje en un día. Supongamos 
primero qne el eje de rotacion aea perpendicular al 
plano en qne se mueve el planeta, que es el caso en 
nue fe  encuentra próximamente ,Iúprtor, cuyo ecua­
dor no tiene más que una inclinación do tres grados. 
Durante todo el trascurso del año, el ^ a  os igual á 
la noche; el Sol queda constantemente on el plano 
del ecnador, y su elevación sobre el horizonte es la 
misma para cada punto del globo en todos los dias 
del ano. En esta posicion del eje no hav estaciones, y 
k  tnnpi>ratura disminuye gradualmente desdo el 
ecuador hasta los polos. En rigor, no hay más que 
una zona templada para todo el planeta.

Supongamos, por el contrario, que el eje esté 
comprendido en el mismo plano en que se mueve el 
planeta. En el solsticio, el hol estará en la extremi- . 
dad del eje y sns rayos caer.'in directamente sybre el 
polo: el ecuador tendrá, por tantoj el mínimo de 
temperatura.

La cuarta parte de nn año después, el Sol se 
encontrará sobre el Ecuador: pasado medio año, el 
otro polo tendrá el Sol on su zenit; Inego pasará otra 
vez por el ecnador, y por último, volverá al polo 
por donde habíamos empezado. En esta situación, 
quo cs muy parecida á a del planeta Venns, cuya 
inclinación es de 75 grados, las estaciones producen 
el máximnn de sn efecto. Cada punto del globo está 
allí sometido alternativamente al frió más riguroso 
y al ardor de la temperatura más elevada. En tal 
planeta no hay zonas templadas, sino zonaa tórridas 
y glaciales que se suceden sin interrupción unas á 
Otrap,

fc'upotigaraoa, pnr último, que en lugar de estar 
en una ó  en otra de estas posiciones extremas el 
ejo do rotador, esté en una sitnacion intermedia ín - 
oJiiiada, por ojempío, á ü7 grados. Este es el caso del 
planeta en que habitamos. Hu eje de rotacion form » 
con la elíptica aqnel ángulo; es decir, qne nuestro 
e'-nador forma con la elíptica un ángulo de 23 gra­
dos.

tífta obiicuilad de la elíptica es laqu e produce 
nuestras estaciones.

Permaneciendo paralelo asimismo el eje de rot*- 
ciun de la Tierra durante todo sn movimiento de 
traslación alrededor de! Sol, es claro que en las dos 
posiciones extremas de la órbita el polo Norte y el 
polo Sur se presentan alternativamente al Sol l a  o 
nn ángulo máximo de 26 grados. Esta es la época de 
l-M solsticios. En el solsticio del polo Norto, es de­
cir, de verano para nuestro hemisferio, el 21 de Jn - 
nio el Sol 66 eleva hasta 2:1 grados por cima del ho­
rizonte de este polo. Lo contrario sucede en el sols­
ticio de verano del poto Sur, que es el solsticio de 
invierno para esta zona en que habitamos y se veri­
fica el 21  de Dicienibre.

E l i'U de Marzo, en la época del equinoccio de 
pnmavrra. el plano del ecuador pasa por el Sol 
Am bos polos del planeta estáa colocados simétrica­
mente con relación á este astro, y el circulo de sepa­
ración del hemisferio alumbrado y del hemisferio o s ­
curo es precisameote un Meridiano. Resulta de aquí 
que cada punto del globo describe la mitad de sn re­
volución en la ¡Uf: y la otra mitad en la oscuridad, y 
la duración del dia es en todas partes ignal á la de la 
noche.

Pero á medida qne la Tierra avanza en su órbita, 
como el eje conserva la misma posicion, el polo Nor­
te  se presenta cada vez más á los rayos solares, y el 
circulo de rotacion de nna latitud boreal está expues­
to á la luz durante más tiempo que en la sombra 
L a dnracion del dia es mayor que la de la noche; ya í 
m im o  tiempo, como hay mayor exposición al Sol, es 
mayor también la cantidad de calor recibida.

Tal es el mecaniam'i de las estaciones que se ex­
plica sencillamente atravesando, por ejemplo, una 
naranja con nn alambre que haga funciones de eje, 
inclinando este eje  y  haciendo dar vueltas á la na­
ranja alrededor de una luz, procurando conservar 
siempre el eje en una misma dirección; es decir, pa­
ralelo á tí mismo.

T E O R U  D E U S  E S T A C I O N E S
L a acción del Sol sobre la superficie de la Tierra 

no cesa un solo instante. L a cansa de estas variacio­
nes se ha determinado por la ciencia, asi como tam- 
bien la intensidad de la acción general. Estaciones y 
cumas se explican geométricamente por la inclina-

L A  P R iM ER A  C A M P A Ñ A
D E L  E M P E K A D U K  G U I L L E R M O

Durante las fiestas con que Beriin lia celebrado 
la fortuna con que su soberano ha llegado á una 
edad avanzadísima, el anciano monarca ha debido 
recordar quo precisamente por estos mismos diaa 

I hace 74 añoJ entró por vez primera en campaña 
I Efectivamente, el 27 de Marzo de 1813 Prúsi*
! declaraba la guerra al entonces tirano de Alemania- 
' á Napoleon Bonaparte.

Sabido es de qué manera en 180C, un año dei- 
puesde la humillación de Rusia y Austria en A u s- 
terlitz, la Prusia se dejó arrastrar por los manejos de 
Inglaterra y se lanzó á luchar con el coloso. La 
ocupacion de Alemania por las victoriosas tropas del 
imperio francés habia hecho pensar al monarca pru­
siano, padre del actual emperador, que si vencía en 
la contienda sn triunfo seria dbble, puesto que re­
chazaría del suelo aloman al extranjero invasor, y 
annlaria en él la influencia de la casa de Hapaburgo 
su rival.

La tentación cegó á Federico Guillermo IIL  La 
guerra fué declarada á Napoleón, y aun cuando la 
reinaLuisa de M cclemburgo, hermosa majer de tem­
ple heróico, montó á caballo y recorrió las filaa para 
entusiasmar á los soldados, el 14 de Octubre de 1806 
N a ^ leon  aniquilaba el grueso del ejército prusiano 
en Jena. mientras oue Davout y liernardoíte, en 
aquel mismo dia, acababan con el resto en Awersta'd.
\ eintidos mil prusiaDoe. mm-rtos ó heridos; 18.0JU 
prisioneros y  más de cufiü¡.os en poder da los

Ayuntamiento de Madrid



mi. ( ¡ L o ñ o

ítinceeco, y el resto de las t r o p «  de Federico Gui- 
E e m o  I I I  dispereas y perseguidas, dieron ^conocer
q a e  »qne!Ia monarqui*, que fiólo Re apoyaba en
poder militar, e»uba  & lo* pies de Napoleon.

Kl aacÚBO Bionarca no ha podido olvi'Ur nunca 
aqaelka trÍBicB CBcenM, caaudo 
tuTu que huir con «u  l '« t a
Ma, n n e n tr a s  q u e  aquel bim de una «BCjira fam lw  
<?e Córcega cotral)» en Berlín y  se diaiwnia ^
Is m onarquía prniiana del núm ero de las 
d ‘  Europa. K b(C8 ejemplos grabados en  su 
co a  toda  la in ten si iad y  ^
d o  advertirle siem pre de c n i u  deleznables Bon la«

‘ ■'’™  ™ o ' ” S r  .n  .nxilio d .l  d « d ic h .  lo 
m cn “r c l  D iuiano. Una nuera riotoria de Napoleon 
M, t ’riediacd h izo  al em perador moscoTita 
BU sogoridad antes quo ea  la toerte de «n  aliado. La 
p a í d e í i U i t  la Pm sia reducida a utia tercera

hall6  entonce, el

^ °^ V ba?on  d ^ S ld n , Terdadeto autor 'o® ® ¿ '? ; 
ET08 que ahora enn atnbuidoB por el Tuigo 4 Bis 
marck 88  ensargó de reorganizar aqnel mntdado reí
r  F^éGlq^ien estableció labelo» bsB*s s o b ^ lw
caáK’ s so h . ie r a n ta b  to  ia U grandeza d e  la 1‘ rusi?: 
U  instri:e^ou  obligatoria y  el s e rn o io  m i-

del Coagreao haya así manifeotaJo cuiles craa sus 
deseos y «u il es bu vuluntad.

A sí, con lAÍneTÍta!‘le leiitítud por las grandes 
obras requerida, pero con la firmeza que da una la­
bor acerUda y paciente, U  libertad ya quedando ou
nuestras leyes y en nuestfís costumbres con tales 
raíces que podrá un viento de reacción pajudirla; 
pero nu podrá arrancarla. Para esto teadria 7 a que 
remoTít todo el suelo de nuestra sociedad.

m  S DBBE T& B& CQS
Sigue en el Senado el debate sobre ei proyecto da 

ley para el arrendamiento de la renta de tabajos, y 
hoy probablemente quedará aprobada la mitad 6  m is 
de la mitad do las tisfcn que fe  consideran compren­
didas en el articulo 3." de la fntur.-» ley.

Paaaráu las bs-'eB restantes y los restantiM artí­
culos como todo el proyecto pasó en el Congreso, i  
tr*TéB de la ruda opOBicion que mioistorialea y a l- 
versarios del gobierno lo haa hecho ea am bjs Cá­
maras.

l ’odráelfSr. Pnigierrer con una obceca ;nn  iii- 
diíCulpabU  eabouibre de bu Daleuto, con una tena­
cidad digna do su digno autecc-iur, h icer que, sedu­
cidos los peuadorea por gaiati oratorias y cálculos 
erróneos en el fondo, uuuque brillantes en ia íocma, 
TOten y aprueben articulo por artículo, b i ic  por ¡ja-

gftnizad.)7rpu« despóticas meñü»=. habiaa conso- 
gnido formar un ejército d« 50U.IKX) 
emplazo dci que había perdido; pero la catástro^ de 
Rusia y, sobre todo, a guerra de_ E s p ^ a , babiaa 
quebrantado fuertemente su prestigio militar.

Inglaterra trabajaba para formar contra ol un»
nueva ccalicion. ,

A lf ia P m s ia  se de'li.u á entrar en ella. L l ¿< Je 
se^ m  Ík i u o s  diiho, fui.̂  declarada la guerra

a.Nspolcon. liliiohar redbíó el mundo del ejércit¡>
I  rusiano. O  rey t  los prínciiies la acompasaban. í . i  
fc -u a l cmpera lor'hacía en aqoella campana sna p n - 
moras ariiutó. Con él ib i  el entusiasmo de su psis, 
¿Tidode iiiniU ar del Mielo (.-ermánioo al tirano que 
h.t.'ia ocho años esniavizaba la Alemania. La guerra 
tomaba tío caránter popular, fie invocaba el nombre 
V el ejemplo de Espafia para disponerse i  una lacha
lior'jíc.a y tenaz. ,  . . . • , 1La suerte de U* armas fu¿ aun contraria á loa 
nivManoo. El á d eM ay od e  13i:i d iósela  batalla de 
LutKcn. Napoleon fa é n n a re z  más vencedor; pero (>1 
mismo BO sorprendió de las fuerzas de la Pr»^ '* y 
la resistencia y soii lez de las mismas. La baUlla si- 
iiuió cerrada ya 1* noche, y el eésnr fianees al ver uo 
qi,*! modo rotas unís iíneas aparecían otras, exolama- 
h:i 11“! o  t'e de^-pocho:

— J>e dónde salen tant'.>s hombres?
Aún fneion batidos nucTaraentc ios prusianos en 

Dresde. Pero Naroleoo tenia frente á sí toda la Eu­
ropa V BU podrt estaba muy quehrintaio A l fin tn-
cum bió, y el jóveii principe, á quien estaba reseiva 
(la una taa iarija y tan aocideLtala vida, pudo ver 
p( r t i 'n a  aquella eocaruacioD, la más geauina y U 
máí fraude de 1» fuerza. , ,  . ,

¿No penKari al?una vez eii ol destino que lo por- 
Teidr reserva á la representado hoy

U H A  V I C T O S H  D E  L S  L IB E R T S D
L i victoria nblei i la anteayer ¡ or el gobÍMao en 

les secsiones ticin', á m.'s del interés minifteria! y de 
partí lo que ayer examii.smo^ dejáudolo rcducidi> á 
»n ju^to valor,otro máa alto q ie  por hoy nos cumple 
c<oi!»i<lerar. . ,

Ciertamente que, de sitcar triunfante en sn tota- 
liilaJ la candidatura de la mayoría, habría resultado 
para el pabinele i^ a l  sat'sfaccion, cualesquiera qno 
hiilieran tillo los non.bre.? componeiites de csac.jn- 
didatura. Mas, para t-uairos no atendemos en cues­
tiones de t i l  in dok  á las conveniencias de la situa­
ción fino á las de la libertad, no es lo  mismo qiie 
hayan fcido elejiidospira compnuer iacom ¡»ion  en­
cargada do dar dictamen sobre las bases del Código 
penal los diputados cu quienes ha racaido ese honor
ó  cualesquiera otros.

Putque, con h a ler  entre los def.ignados repre* 
Bentantes de los diversos matices de que la mayoría 
fcB com pone, *dv.-tlimos con tatisfaccion que el más 
caracterizado de cllns, y por tanto el i[ne ha de pre­
sidir esa comisioD, es D. Venancio Uonzalez, y que 
en la misma cntrin periodistas tan distinguidos y 
t in  líburales como los Bres. Sánchez Guerra y Q cn- 
salez Fiori.

Ti d o  olio indica estar ya conjurado por completo 
aq\iel pravo peligro w?RaÍado por nosotros cuando 
Us bases del Código penal fncron presentadas en la 
ílta  Cánts'a: '•! prlifrro de un paso atrás dado p<w el 
partido liberal en la cuestión oe mayor importancia 
rehuelta por él durante su anterior dominacioB: en 
la cníítloB  d<' la libertad do la  pn-usa. _

No heinoíi da w pctif ni siqmorft bemos do
recordar brovftneute, lo rancho quo liemos escrito y 
trabajado para qne esc paso atrás, n e ^ 'io a  tristísi­
ma de la política de evrlncion, no se diese.

L o que sí debemos hacer constar, esq ae , en ese
punto, el ánimo del antigno elemento progresista y 
del elemento demócrata, que constituyea Ift situa­
c ión , fiempre fné favorable á nuestras indicaciotes.

E l provtcto de bases sa’ió  de la alta Cámara bas­
tante modificado, gracias á ese buen espíritu de los 
indicados elcm ettoe, v grf cias tíinbien á la bnllante 
campafia abierta contra 1»  tpodenci» excesiwm ente 
conservadora de las mi-mas,%>or los senadores da 
rnoKtro 1 artido. ,  . , ,  , .

p;i Sr- Alonpo Martmez—hay qne nacerle esta 
justicia— t o  ha mostrado en la defensa do su obra las 
peroiciopss oVtfnaciones con que e' amor propio de 
ios minístr JB snole hacer aqní coLfiiotos de gobierno 
del empefio en no roconccer el erior y eu aegaise á 
rectificarlo. Merced á todo ello, puede decirse ya 
c o n s e g i r i a l  completa que se La sahado la obra 
del pattijo  liberal en todo aquello que hace relación 
i  la libertad de pensamiento.

N cdie más interesado en esa obra qne el ptrnci- 
pal artífice de la wisma, e l hombre que abolió la ley 
cesarihta de ios conservadores contra la prensa, e! 
8 r 'I ) .  Venaccio González. La mayoría, al elegirle 
para !a  comition encargada de em itir,su  diotámen 
sobre las bfses del Códi?r, ha manifestado clara­
mente pu efpirítu acerca de tal materia.

Todos, 6  casi todos los nombres d é lo s  compafio- 
ros del Sr. González, muestran ana tendencia aoá- 
loga, y la práocncia de los periodistas en el scno_ de 
esa comí' ion es una garantía más de que el peligro 
qne fce c<mía Bobre la prensa para el caso en que 
aprobadi a las bases fué«e'ncB á dar ea una sitaacioB 
conservaiora, ha desaparecido.

H ó aquí por qué si para el gobierno ha sido pro- 
Toohoso el efecto moral de eta muestra de discíplioa 
da'la i » r  1»  mayoría, tan arremolinada y descompuea- 
tA dias antes p’ara cuantos anhelan ver consolidadas 
en España las conquistas de la übcrtad, el nombra­
miento d« tal comision es causa de verdadero júbilo. 
P ues sí bien la cuestión relativa á la fórmula con 
que se ha de asegurar la responsabilidad de quiea 
delinca por medio de la prensa, estaba ya por los tra- 

M ontero llioH y A lonso Martiuea

no
ha podido reconocer la necesidal del arrionio, si no 
ha qu eriloa im itir la incapacidad que en la Adm ÍLÍi' 
tracion se supone, si se ha preguntado que cómo se 
ha dejado á trece proviueias sin tabacod do á nielio 
real, labor moderna, y á «laeii sin uu cigarro de diez 
céntimos; ti se ha OBcaadalizsdo de que el repuesta 
de tabacos haliaoOB sea insuficiente, y de que en to 
dos los casinos, cafó.j y Tindas se rovon la tabaco ti- ; 
tnlado da la Habau»’; i-i se eoeanduliza tambio.i do 
que e n ila lr id  sólo h iva  ?/»n expendoJuría de taba­
co liabano, ¿cómo ha dé aprobar el arrieiiio, cuando
coa la represión tan póIo puede evitar.í.i ê -a defrau­
dación que el ministro oreo que pasa de 85 millones, 
cnaudo en el MeJioJia y ei Ltvaui«, y eu M adril 
mismo, se elabora y ec veiidj públicamente el tabaco 
do contrabaodo?

begairáu siendo ponderados loa resultados obte­
nidos con el arreudamieuto en Italia, sin aivertír 
quo uo hay paridad de circunstanaias por jue allise 
trataba de una Administración desorganizada de 
una uacíonalidai quo kc constítuia, y sin msditar 
(]ua los brillanle.s re.^u'talos do allá soa dobiloa eu 
gran parte á <jua ol arriendo, como eleetanao, se hi- 
cioron extensivos durante el curso del prímero á S i­
cilia y á los E stilud Pontificios, cnaudo estos eatra- 
ron á formar parto no pequeña de la nación italiana.

Pero cuando el proyecto sea ley, vendrán las dili- 
cultades parasnejecución, porque, ó no secoustitui- 
rá Sociedal, ó  ti se constituya veuirá la roacisioa del 
arriendo. . , , , ,  ,

Y eadráU ba^a de las cotiza:ioues de la nend.-i, 
quo no ha venido con el impuesto sobra la renta 
porque en Espafia no hay grandes cipitales, y la so­
ciedad arrendataria tenJri qua fomiar uu capital de 
5'ÍO millonoB da r e a l» . Pura emplear este capital eu 
el negocio ha de conseguir más productos qua ei_ Es­
ta lo: pcis millones en l)en< fi^io d j  éste y 13 do inte­
rés de su capital, ó sean lU millones do pes’ taado 
más reciudacion en el primer aüo, que no os posible 
los obtenga empresa alguna.

Antes de eso, flíilee de las dolorosaa roílid.» les 
del contrato, vendráu Isa huelga4 y  los desórdenes, y 
loa alcances y deafalcos do las sabaltcrnas. porque 
los poco escrupulosos que se hallen eu pehgro de una 
inevitable cesaniía, qu-.-rrán cobrarse con  creces del 
importe de una fianza qne sabe l>ios cuáudo seria l i ­
berada.

DeapHea vendrá el arriendo del taharo, más t ir le  
el del timbro, despuos la lotería, j  ci KO »<iUi ¡a-, pro, 
vieiones no aueien ser muy ex ^ tss , porque el mía- 
mo Sr. Puigcerver calculó en 153 m ilbnos de déficit 
ci do l&Só S i, y lia .-ednltado á los  pocos diís de 77 
millones, resultsrá que el superabit es défi;--it, qu-iee 
inventarán recnr-,03 extraordínarioB parecí lo »  al d d  
qno dejaba d'i pagar ai casero para uo desatender al 
sastre, que crecerá la dfuda flotante agravándole ia 
situación del Tesoro ya desasperante. y entonela la 
Hacienda, qac iioy uo CBtá mal, estará malísima- 
mente.

Por forínns, no hal'rá postor, m uque el negocio 
bien m aulado pne.le producir dinero aun perdiúnd»- 
lo, pero s ih a y  postores serán pocos, porque está sus­
pendida pobre el plan una frase del mismo antor del 
provectcB la  seguridal de qua ol arriendo será resciu- 
didó á veluntád del gobierno y que éste t^iompre ha­
llará dinero para consumar la rencision.

V e n g .T tn g a e a  bneu hora ol arriendo, y ojalá 
nos eq ’.uTíwuemoa en nutístros cáijul09:y apaa todo 
veuturafn'ara l«-'pa^!« y'prosperidadM para la H a­
cienda; pero ;ay: qne ni por desdicha as.'rtamos, y en 
v tz de avanzar rtttocádjm os, gran desatino habrá 
aido meterse en aventuras financieras quo hayan te- 
c i i o  trascendencias políticas y hayan tido ocasion 
dolorosa de excisiones cu la mayoría que dificultan 
la marcha del gobierno y el cumplimiento de las re­
formas cuya prome?a tiene al frente da los destinos 
púbUcoB al partido liberal.

Confiamos en el Sr S»¿;ast». eoavencMo del 
.jrladfro p^pel '[oe e « t i llamado á desenipetar, no 

dará raitivn'!-jn !iH vicilacioiB*. n i i  ias esperan»\s 
da tiaoe, ni á las protestas de otros ,

Mire bien el colega lo 'qne dice.
Porque pudiera ocurrir que donde él craa ver de- 

BjagogOB, le saMesen marqueses de Cáoeres.

L ap reii ‘ 9  ministerial y la conservadora—ia de 
Madrid, se eutiende—sigue defendiendo á mtó y m e­
jo r  ei cootiato en proyecto con la Trasatláutio*.

XcBOtroB nos c-.meretarem'iB á dar ua consejo al 
gobierno, t-’iinelo ó do lo tome.

Oiinsulte y lea con detenimiento lo  que- Bobre el 
particular escriba diariamente la prensa do provia- 
cias. , ,

ICl t^ftíraoaio dü esa prensa es á la sazón el me­
aos r^ assb 'e .

Y  ao lo decimos por mal, sino por creer que cier­
tas cosas se ven y juzgan á distaucía, con más sere-
nidíd  de espirita que de cerca.

Mal humor suele gastar todo! lo i ilomíngos E l 
(J>Tr(o\ pero tan mal liumorad > como anoche no lo 
hablamos vifto nun-’B. . . .  . . ,v

Discurrien 11 sobre las noticias de órden publico, 
eomieuza de U  higuícnte raaucra su sabrosa plática: 

‘■Fab'a nos ha dioh-* eu sus do»p»ohos que mujho» 
ettra ’’ j'»r ■«, iiuyea'Io de 1 s terrem jtct de N ii»  se vie- 
u -n al M sUalia .'e E 'p iflv  7  s; «qiil »Q facoctraraa 
(•in. a's'in-v ennoion ««moi.iut •, S'»rifc do u r  lo que di 
j  T a i  1..S Biilores de nojotroa oa sus pusblos ou»ndo 
« g ’ cs 'scn  áclks-

A.qnüUfl Ijs revo'uoion^rios u i mí-ar&n la i eos^s
minqaa'bajopstft punto de v i't* . d bian tener mayor 
patrioiíBin'', y  de)ir vivir tranqniloí A lo* de fuera de 
o i'a , V» qce  lo« de dentro estsm s amstumbrados a 
estes ia'«.B, to iiáiiüloa en el tauiiil-) natural qae les 
corres on io  ,

Si no hubiera más argumento que ese, mal aüo 
para la gente.

Por jue bien m íralo, nunci los extranjeros nos
tuvií-ron osrt afejto hentim^utal, ni nos mostrarou
esa interés cariñoso de que htbla el p en o lico  fiigio-

” '*CÚando lo<i terremotos l.< Andalucía ao faá pro 
cisam?nte del número de victimas da lo qao- so ente­
raron ios  nulore-’ . , •

Pusieron los primeros tnlegramas para saber si la 
Alliambra y lo» ilomás monnmentoa árabes, da los  
cuales orcen que sirvea taa 6ÓI0 para reoreo sayo 
habían sufrido deterioro, _

y  en cuanto al resto, naJio ignora que lo que 
máa lea afaota no es el ostado del país, sino el estado, 
de los valores públicos. _ _

Atendamo-, pues, al juicio, y dyém ouos de re­
petir á cada momeutfl com o el candoroso personaje 
de un dram» de Echogaray:

— ¡Sí me viera la con lesal 
•• •

Pern volvamos al filósofo casero, qne estaba ayer 
eu una de sus horas más felices:

«T odos-i pr-8ta aqni i  la exagarasion y  á ¡a  m alí 
e\a, 7  no bav  mod d» que  l*s c isa t  *3 v >an ta l com o
d ía s  303, Bill b «ta rd v a r .a s  con  susp iciciM  6 con  h>
I érbales! y de ah! qu í si i  veoes ¡a. frase dsl botioM io 
del on-'nto sja  para no ecb\da on olvlio, en gen3ral !a 
frente oJin-jor da lo ee Mipíue, y m  IdIos lo» que 
To enr ciuantn son ang.i tnaaatos, e i  ím  gobierno» v a i  
á inv 'utiT peligros im'igin’iTios por ol gusto de darse
el tf>Tiodac9 osoBgnardiftues. .

F. totUimo,espíolalrnsate, »en »  un», im b eo ib U l i 
crcer lo j .1

E l creerlo, no: el hacerlo.
■y da todo se dan caso-*.

Ia duquesa de Valencia, ssistiend>> el presidente del 
Consejo Sr, Goblet. varios m inistros, el Sr. F reyci- 
net V las notahilida lea da la colonia rspafiola.

V IE K A  27.— ¿ a  Córréspondencia Política d ic« 
que el gobierno búlgaro ha recibido arÍBrw conñden- 
cíales de Tarqtiía y de Romanía, previaién lo le  qus 
86 estáa nrganisaado partidas armadas que ne pro- 
ponea invadir el territoilo de Bulgaria.

La sítuacioa de este principado inspira férias is* 
quietades.

Ko teme que f^'irjala anarquía, y qa? Kaeia, so 
pretexto de restablecer el órden, ioterreaga al ñ »  
militarmeate.

rBÍM“ KS PSaSI-SCTIVA
P A R IS  27.— La cuestión da Hacienda c o n t ia ^  

siendo objeto do la< preocupajiones de los políticos, 
temiéndose qae haga inevitable la crísíx ministerial.

El presidente del Consejo, Sr. (ilobet, haoe gran­
des esfuerzos para conjurarla; pero dada la actitad 
de la Camara, este estado da cosas sólo se podrá pro­
longar hasta la suppension de las sesiones darant* 
las fiestas da Pascua.

E l gobierno ha resuelto hacer cuestión de gabiae- 
te la aprobadon de los créditos suplemíntarioa.

KI. P S . C J S A I. KIBEIRO

L IS B O A  27.— El Sr, Ca^8 l Bibeiro, ministro de 
Portugal eu Madri l , es esperado ea íjísboa ol 81 
corriente para tomar parte en Isb trab.tjos parlamea- 
tario.'.

PO R T C Q U tgB S Y  C111S03

L IS B O A  2 7 — Ayer se firm^) an convenio entr# 
jos plenipotenciarios portugueses y cliiaos, ea virtud 
del cual el Celeste Imperio reconoce y couhrma l«  
ocupsci(m de Macao por Portugal.

A  pesar de los siglos trascurridos desde que loa 
portugueses so establecieron en aqnel punto, Cbina 
no lialiia reconocido oficialmente liasta ahora aquel 
hecho, y de aquí que surgiesen á menudo difi:u  ta- 
des que so evitarán en lo sucesivo.

KL K 'irE R A D O a  O rU .l.EK M O

B E R L IN  27.— Se confirma oficialmente qne el 
emperador (hiillermo se ha viato obligado á guardar 
cama á oonsecneuci.'» de >;o resfriado, flf*guu dice el 
parte.

Aña;ie éxte que ha pasado bi»n la noche, aunque 
con interrupciones de tuefio.

Or.AVKS XO TICIAS I 'E  liC l.flA E lA  

l ’A llIS  27.— Los despachos que sere.:ibeQ de So­
fía confiesan que reina graude agitación ea Bnlgari» 
coaBÍderándoso inminentes graves Bucei-os.

E l periódico Le Temps publica esta tarde ua des­
pacho do la misma procedencia, diciendo qae Be nota 
gran movimiento i  favor de la rest.iuracioa del prín- 
e.ipe Alejandro de Battenberg, particnlarmente en 
las locali lides visitadas por el individuo did gobier­
no Radoalavoff.

E a Sofía se han recibido numeiosas oxposicioue» 
pidiendo la vuelta del príacipa.

Se supone qae el v íjje  da Radoslavoff está rela­
cionado con e su  propaganda.

La restauración del principe Alejandro sen » d* 
funestas consecaencia», dala la actitud en que aa ha 
colocado Rusia, cuya potencia está gestionando cor­
ea da la Puerta, con éxito, para imponer ua caadida- 
to sayo.

Esto, segua parece, trata de evitar la regencia, y 
al efecto, fomenta la agitación on sentido favorable 
t i  principo Alejandro,

Fain-a.

Si lo ocurrido cu Valencia coa motivo del Rosa­
rio ds la Aurora es tal C'ial lo  describen los poríódi- 
aos lócalos; ai es cierto que un grupo de gente mal 
tooüsciíV'lc) turbó con pO'iraiaB y p^tArdo^ uaiv C6 ro* 
monia'rolisíosa que ni siquiera se celebraba eu la vía 
pública; si ea verdad qu") nu infeliz devoto tan sólo 
porw U c á la pnert» robando 4 los agresores que no 
apedreasaa la imágen da Cristo, fiio atropélla lo jr 

• h;5ri lo  de un balazo on el pocho, los qne á tamafio 
desafuero, t o Unzaron merecan enérgica reprobación 
y severo castigo. , , tv.

Tod^s h »  iatransi«acias son hoy. á Dios gracias, 
incompatibles con la lib-^rtad y la cultura,

E l ím j io d a  prof^ ion  es, t e ^ n  !a gráfica frase 
do Leopoldo Ala*, un fanátiou patas arriba.

iQné furocidal la Je Ootrrenciat'.
Empieza el perió lico cauom tft por ofrecer bu 

apoyo iaeon iíüioiia! al gobierno para las caoetíones 
de órlct» públíoo.

¿p^ram iS quo s i  p ir  do*graoia, el pal» saasato,

ECOS P O LITIC O S
Am enazó a a  diario conservador con !aim posibi« 

lidad, mny posible á su juicio, de que el proyecto de 
agociacioaes l le ^ e  á ser ley ea al Sanado.

Y  ua periódico oficioso, de los más templados por 
cierto, iacomoJado ante ia ameuaza, replica de este 
modo:

■Ulceae que á la r9uaii,n de tes caaovistas en qae 
se diicutió t«l panW, aaistiarou teten'.a senadore*.

1 .a o;fra noa pare se gor.la, p^r jue ol dia da la vota 
cica d jl a r ;;ju lo L ''d 6 tabaooí, dfspacs de sor llama­
do» i  eaoipiña lo j coaservadocts, ©oaimrrieroa 6261>J. 
Y  como dia» antM no» habían dicho gua en caanbo
Íuísra el Sr. (/‘iaovas, con-jurrirán al Señalo 5:2 sena- 

orea m ií; 2-i y  7o eoii ü-'; do lo» cuales restando ocho ó 
diez eloítiv&a, qu'jdau- 8a Titalieios; que no Ija tisaea, 
ni ocn macho, tcdoe b ŝ líber» lee reonidoa.

De modo qne cuando haya que provter vacantes de 
eenadorea vitalicioe. no echa en olvido el Sr. Sagisia 
las not oías del alalido colcgi.n

Esta amoaaza nos paroce más sustaaoial qua la 
otra. , ,

E s de la «atigaa escuela regalista, do que fueron 
BÍempre loa progresistas aprovoshados alamnos.

Que fulmina excomunión ó lata censura ua 
obispo...

Paee se le retiran las tem porahlaies.

d r*  fc a-oniar nuBvameEt) su  iiadioula  cabeza Jior 
C ialqutsr iadu, lo» r;p-.'e.ent*.n5jaS7 d isponelo  os del 
p o l T  püb l 3o  sa b r ia  aplartárssla pronto 7  biea.„

¡La hidra, y todu! . . .
Pero, en tío, el rasgo es inof 'n -ivo  y mny propio 

de algnao da los p icos  jóveaos que nos quedan 
del año lü.

L o más tremeado es este otro rasgo:
••lisp-jraLBOi qaes; liega el día de! escarmiento, ésto 

oaori rápido, torrible y «m  cuatemplioionos sobre
quioa lo merer!a. ¡De q iébu e.ia  
nisteriales, « les»  tii^te oíiS'íin y 
llegasen!!

Eso ya no es propio Je ningún júvea del afio 40, 
sino género Chaperoa puro. _ ■ , ¡

Da aquel Cbaperoa qae ponía la horca y t.r.tlia de 
lo i piés al ahorca lo.

gana Keriamo» uu* 
su rápido remedio

CORREO D E  PROVIlíCIftS

E a Valencia ha ocurrido uaa a’garada con raotiv* 
del Rosario de la Aurora.

Salia éste del convcnto da Santa Catalina cuand* 
buen námero de curiosos se agolpó á la pnerta del 
latio de dicho convento, promoviendo cuestión con 
a comitiva religiosa. A  poco sonaron tres detonacio­

nes, que sembraron la alarma' y confusion en_ todos, 
resaltando herido en la espalda Fernaudo Kavarr* 
Lucio, ie  57 años.

1 ‘ ouo despaes llegaron faerz-vi de la G .iariia ci­
vil, á cuya vista so retiraron loB curioaoB, siendo de­
tenidos dos individuos presuntos promoveiorea del 
escándalo.

La Epoca iaterpela al Sr. Sagasta.
‘‘Hasta ahora (dice) lo que resulta claro e« q u ; loe 

en»migo« de la legalidad empujan,, y que mientras por 
un latu) p dtn iao inaciaces deoiocráticae, que por des­
gracia ya existen, |K>r otro Jado fraguan miserables 
motines y  alientan los propóslt j»  m is pumbles.

¿ 3  peregrino do to iss  siiertoa que en los momentos 
rnism I en que se empeña una grave ou stion de órden 
püblio?, ou*ndo la o t ía c ío i del gobierno deba dirigir. 
Be únioamente á desbaratar los plañe» de livs republi - 
canos, pidan ésloe mis amp ¡tud, ain duda para mov¿r- 
ce cou más holgura, y  La Iberia  anuncie qae el go

■ ’  espirita de labii'oe denlos Sres, Montero llioH y A lonso Martiuea I b íeino conserva oa  su programa el 
resuelta, es aitamecte sigaificativo qae 1» mayoría 1 Constiiaoioa del Kt.

T £ L E ¿ R 6 l f i & S
B E R LIN  26.— So asegura qne el Sr. Kadowitz, 

embajador de Alemania en Constantiaopla, será nom ­
brado con el miamo cargo carca da la córte del Q ui-

B E R L IX  2i>.— Sa comenta mucho el siguiente 
suelto qae publica la Gttceta iJe la Alemania del JTor- 
te, el órgano más aatorizaio del principo do Bis- 
marck. „

Contestando á los ataques de un periódico de i  a- 
rÍB, se expresa en estos tdrminoa: »S i llamamos la 
atención de nuestros lectoras sobre esta» insolencias 
del diario patriótico francés, no es para someterlas á 
una critica, siao para unirlas á las numerosas piezas 
que darán un dia teatímoaio de la paciencia y la cal­
ma, con las cuales Alemania ha an riJo duraate mu­
chos í^os los ínBultoB y las provocaciones más des­
caradas de parte de loa frauceseB.»

P A R IS  27. -T o d o s  los periódicos de la maüana 
daa cuenta do la magnífica fiesta de anoche en la 
embajada de lisp tía . _ _

La concurrencia fué. tan numerosa romo dietia- 
guida, figurando, además de varios ministros, altos 
empleadoB y las personas más significadas do la co­
lonia español», los generales Canrobert, Boalaager,
Hanefier, Hrcgere y Thibaudin y almiraate taares.

Se eacoatrabau también alli los principes de SIu- 
rat y Sagan, los duques de Latremoille, Monchy,
Gramout y Larrochetosauld Bisaocia.

L a Cámara de diputados estaba representada por 
li'B Sres. Pablo da Casagnac, Andrieace y Valdock 
Rousseau.   .

E l baaqaete que precedió a la rooMCtoa fue pre - 
•ilido por el em*>^jaclor do Eípaña Sr. A lbareia  y

SECCION D E NOTiCI&S
No 6o!o en Madrid, sino que también en provin­

cias, se estáu adoptando precancíonea militares, re­
lacionadas coa los ramorea que circuian sobre órden 
público,

Ku Zaragoza, se ha dictado una urden supencr, 
disponiendo que en los cuarteles se establezca na 
reten permanente de compañía por cada batalloa da 
los qae gnarneC'^u la plasa.

También en Cáiliz se ejerca ana gran vigilancia, 
habiéndose dado e! caso de qne el auavo comaniante 
general Sr. Fuentes visitara los cuarteles y fuerte# 
casado apenas tuvo tiempo de dvsoansar del viaje.

Kntra loa soldadoa que couBtituyen la guar­
nición de esta córte ae prepeutaa m achos casos d« 
sarampión, habiendo tenido que desinfectarse algau 
coartel y tomarse otras medi'las higiénicae. filama- 
moB la ateucion'.de las autoridades sobre este hecho 
qne puede tener carácter grave.

. * .  H oy lunes 2S del [corriente, á las ocho y 
me.lia da la uoohe, se reaairá la so3CÍon de agricul­
tura de la Asociación de agricultores de Espafta en 
su local, Luzon, 4. bajo, para continuar la diícusíoa 
del tema tEI ouKivo arrocero ea relación con la sa­
lud pública.»

La entrada es pública,
. * ,  La H->?iclad E 'paúola do Higiene celebrará 

aesion cientííica y pública para continuar la disca- 
sioa del tema tUrbanizacion,» el martes 2‘.l del cor­
riente, á las ocbo y me.lia Je la noche, eu su local. 
Montera, ¿2, bajo. i> 1 .■ 4

T.enen peJi.la la palabra los S>res. UeboLieao, 
Vignaa, '\"ílaaoTa y Mañuz Luna.

E l sába lo, 2 de Abril, dará la sesuada couieren* 
cía, dedicada á las señoras por esta SocielaJ, e ld o s - 
tor Fraaeos Rodríguez, disertando sobre el t e m a d a  
M ajer y los Enfermos.»

H oy coatinaará eu la sección de Ciencia» 
exactas, físicas y nataralea del Ateaeo, la discasiott 
del t-ima f  Aplicación de las matemáticas á las de­
más ciencias».

Eectificaráulos Sres. tr ias y Nieto j  Serrano, 
tiene pedida la palabra el Sr. Ruiz Castizo.

E l martes, 20, dará una coaft-reacia el se5or 
D . Ramón A afioa , sobre el tema: »La mariaa di 
guerra au la paz».

Por el delegado del Congreso, Sr. Blay, haa 
sido dt,tenido* tras individuos reclamailos por las au- 
to r ila d e id e  Galicia, por sustraocion de vanoa docu­
mentos de imv.ortancia, relacionados cou una test»
mentaría.

. * .  E l Sr. r>«cszcal ha tomado en an iea lo io*  
seis afios el teatro de la Zarzuela.

Esta tarde ea  el Senado contestará el se.‘ o 
Sagasta á primera hora la reitera la ¡ rcgurta del e» 
ñor mar lués de Muros.

Bajo la preeidcnci» del Sr. Cácovaa ee reani 
ayer tarde la comision para la refoima d é la  clw 
obrera, discutiéndose las bMea de! Sr. Azoi rate p*'' 
el pro /ecto  de ley  do iaváUdo* del trtbajo.

Ayuntamiento de Madrid



D IAEIO  ILUSTRADO

El übca!  <k 1« Audiencia d.) BctíII* h » pedi- 
d.i'prision coireocion»! contra el m »t»ilor de tor«M 
*onoeido por el £ ^ r / í r o ,  en la cftO~a qne se le si­
gne por PHpuesto aen*c*to á !a antoridad.

S« eacueatra graTCmente eDÍermo el general 
Pieltain.

Ayer mañana á las nneTe se s n íá ^  en ea  
domieilio, Carioo 4, principal, 1). L orenw  Balleíío* 
roo. TÍndo, de 5 i  años, j  dnefio déla (íbric* de curtí- 
dof establecida en dioba calle.

Kl snicida Iteró & cabo su propóeito disparándose 
un tiro de pistola en la sien derecha.

Ha dejado escritas dos cartae para el juee, eu las 
que le « p l i c a  los motÍTOB qoe io han impulsado á 
tomar ebta determinación.

LOS 0 U V A R R K 0 3

Bajo U  psesidencia del Hr. Tem el, se reunieron 
a je r  tarda lo-s Kcnadores y diputados por laa proTin- 
cias olÍTareras, y en esta reunión se aprobó el ^ ctá - 
men de la ponencia. eocarRada de proponer Holneio* 
nes en beneficio da los icteroBes qne representan.

El dictároen propone lo sifruiente:
1 , '  Cectificacion de la» cartillas eralaatorías en 

ann-'inia con los precioti actuales de los productos 
4«rí.-o la í rn  el plazo de u o  afto.

í .  Exención temporal de las contribuciones uu* 
rsBti-ITi años á los olivares destruidos ó cualquiera 
otra riqní-M, entendiéndose que de ¡a cantidad líqni- 
d* imponible de cada pueblo dcb« rebajarse laque 
corr(“?ponda por ca la  uno de estos conceptos.

8 ." Aum ento de derechos de iatrodttccion al pa- 
tr.M. o cm bruto ó  rcliiiado. '

Y  t.® IleTÍsion de It* Aranceles para la« mate­
rias gratas, lanss, carnes vivaa ó  muertas, en tanto 
no t-e oponga esto i  los tratados rigentes.

i;n  el Círculo de la ITuioa Mercantil se reunie­
ron ay.er tarde con el Sr. Muniesa les presidente? de 
la t^uciedad de fabricantes de Madrid y de la Liga de 
Coiitribnyentc!, par» tratar de las próximas eleccio­
nes munieipales y conrenir en algunos puntos diri- 
ffidos á obtener en la próxima lucLa el mejor resul­
tado para la candidatura que bao de patrocinar aque­
llas f-ociedades, con indepcniencia de toda opinion 
poliUca. _ . , .  ̂ •

m  preBÍdunte de la Asociacion de i ’ ropietanos, 
en ha concurrido i  esta reunión.

Telegrafían de Orense, que la Guardia civil 
de Veria ha capturado á M iguel Vences, fugado de 
la c4rcñl de Guadarrama el aflo 187S, al ser conduci­
do A presidio para extinguir la pena do doce afios por 
robo en cuadrilla.

Ha merode»do con nombre supuesto por aquella 
prorincia y por la de Tontevedra, iuteruándosc á Te­
ces <'u I ’ortugal. . ,  , . T ,• ■ i

El criminal será trasladado a Lalin, cuyo juzgado 
le iiiciniye dos sumarios por otros tantos da.itos do 
robo.

RCCBPCIO S UKI. MARQCrftS 1>K P lD A t.

El amor á la ciencia debo de ser el amor do los 
amores: asi be explica nue una numeres» concurren­
cia llenara el salón de la Academia de Ciencias mo­
rales y políticas, reminciando al espléndido fo l de
ayer tarde. , , , ,

Es verdad que se trataba de nna íoleronidaa aca­
démica en la cual iba á leer su discurso de entrada 
el marqués do Pids!, que si no es tan conocido de la 
ceceraiidad de ios mortales como su hermano don 
Alejandro, goza entre los hombres de ciencia fama 
de correcto hablista y pensador profundo.

bu  discurso de ajer demostró la justicia con que 
I - f  sRtrihnido tales’ méritos la fama.

Com eczó el acto á las dos; introducido el nuevo 
académico en el salón, dió comienzo á )a lectura del
dísrurso, cu .otfD -.aora  «K l método de observación
en la ciencia social: Play y sn escuela.«

Como es do rigor eu estos diocursos de entrada 
f í  marqués de Pidal, antes de entrarlen materia, eon- 
fazró un recuerdo de justa y cariñosa admiración i  
la memoria del académico cuya vacante iba i  ocupar- 
ai ilustra D . Antonio Kios Kosas. Cnmphdo este d ^  
bcr el disertante analizó con profundo sentido criti­
co l a  crisis social y poUiica que nos eiivuelve, y pre- 
eeufi las soluciones que ofrecen lí 1»  ciencia «ocioló- 
eicalcB lieclios históricos y 1»  aplicación dol método 
«xper mental. Explicó en seguida la nueva escuela
de refora^afutidadapor el ilustre ingeniero francés
Federico Lo Play. y analizó con alto entono los prin­
cipios Biiciológieos eontemáos en ella y sus relaciones
c.,uelórdenfocia l,lapo!ítioayla_econoffna.

Más diríamos, á le tcr  oípacio para e l lo , del 
dispnrso del « r .  Pidal. pues est i nutrido de doc- 
tríu% y contiene profundas enseñanzas; pero hemos 
<’ e limitarnos i  consignar que si la disertación es m - 
table por su fundo, no lo es menos por sn forma f i -
eil. correcta y elegante.

Contestó al señor ntarques de Pidal el da Molina 
en un discurto engalanado con todos los pnmores 
de ¡a elegancia académica, y en seguida se adjudico 
i  D . C irios Soler v Arquea el premio que le otorgó 
la Academia por su Memoria Ideal de ¡a/amitia.

E! acto terminó á las cuatro.

A jo r  se rcopieron en el Circulo-liberal los_ dos 
•cmit'és qtie pretenden funcLonar como legítimos 
dentro del partido dol Hr. ¡jagasta.

E l señor marqués de la Vega de Armvjo que ac­
tuaba de presideute. exhortó con empefio á la oonei- 
liacion; pero el Sr. Villasante qno á nombre del C o­
mité provincial V por su mandato organizó el que 
presida y realmente presenta las fuerzas más vitales 
del partido, se onuso á nombre de sus correligiona­
rios á todo géner'j de transacciones porque así con- 
venia al propio prestigio del Comité provincial, fren- 
te  ¿  lo s  que  lian  forcQ&do 1* disidencia €n ¿d io  á  re s -  
petibles persoiialiJades del partido y sin autoriza 
cion de nadie. , ,

E l señor marqués de la V ega de Anutjo, recono­
ciendo la fuerza y autorida l de los del ISr. \ illaaan- 
te, acordó levantar U  sesión para dar cuenta al C o­
mité proviucial en pleno ó  al Ür. Bagaeta, dando por 
oteutada sin efecto la avenencia.

A l  Sr. D. Santiago de Angulo médico titular 
da Cuevas de Provanco (.Segovia), le adeuda el M u­
nicipio de este pueblo una importante cantidad do-
TCBsada pur suBSueldos. .

Mas ae dos años hace que o t e  señor Tiene ges­
tionando este pago de las autoridades de Segovia, 
sin obtener resultado, y por último ha iiecesittóo 
hacer tres iostaneias al miuistro de la Gobernación 
para no saber aún, si acudiendo á la más *lta auto­
ridad almiuit.trátÍTa pneden encontrar eco susjus- 
taa rcclamaciunes, ó  si necesitará esperar otros dos 
años para convencerse de qno tampoco será aten*

Recomendamos el caso al señor ministro da la 
Gobernación, por si quiere averiguar dónde paran 
estas tres instancias que se le han dirigido pidiendo 
justicia, que no parece.

El gremio de panaderos de Madrid ha dirú^- 
do*una solicitud al alcalde pidiéndole se sirva orde­
nar que sean apoyados por los delegados de su auto­
ridad los cuatro delegaiioB nombrados por el gremio, 
para persegnir y denunciar el fraude en el peso y ca- 
lid*d del pan. ,

P or cierto que á la vez hemos recibido n ca  carta 
escrita con mucho ingenio, y en la qne se nos dice 
que supuesto hemos llamado la atención da las auto- 
ridudeg sobre 1»  oai que algunos tahoneros civiles

echan al pin  para qne pese, la llamemos tBobre el 
pan de los laboneros militares—así dice la c a r ta -  
para pedir. DO qoe  echcn menos cal á la masa, sino 
m is masa i  la ca .>

Creemos que en esto hay mucha exageración.
En el último correo de Filipinas hemos reci­

bido una carta suscrita por un profesor de la irniver- 
sidad de Manila, eu la qne se rectifican algunos do 
los datos que en las cartas publicadas coa  el epígrafe 
de Ln Uni'-trridad de Mamla y suscritas por el D oc­
tor Kui/>ari/0 nos fueron remitidas y .publicadas en 
nuestras columnas.

En esta carta se niega qne se admitan en Is Uni- 
versiilad m-itrículas á los alumnos que no tengan 
anrobado el bachillerato, y se desmiente asimismo 
que sean de corta duración loa estudies de facultad, 
afirmando, por el contrario, que duran éstos más 
tiempo qne en la Península. Igual apreciación haca 
respecto i  que los fondos del colegio da Medicina y 
Farmacia de 8 an José, sean a lminisfrados por cor- 
poracion alguna, sino por un profesor que rinde 
cuentas anualmente al gobierno superior de las islas.

, En una casa del barrio de ijanta Lucía, de 
Cartagena, Miircia, se cometió syer un robo consis­
tente <-n 2.0 *<) pesetas entre dinero y alhajas. Por la 
Guardia (üvil fueron detenidos tres hombres, dos de 
ellos compiicsdos en el robo y el otro autor ilfl una 
Lérida grave inferiJa á un convecino.

El juzgado entiende en el apuuto.
.  ■. A yer tarde, el juez del distrito da la Inclusa, 

acompañado de los guardias números 8.33y 9<X!, prac­
ticó un reconocimiento en el piso principal de la casa 
número 5 déla calle del C im ero, habitación de A n ­
gel Anre, encontrando 72Ó docenas de chorizos, cua­
tro cubas llenas del tn im o arliculo, 6<X) longanizas, 
cnatro botes y medio de manteca, una máquina de 
picar carne, otra do embutir, una prensa para chi­
charrones y varias hcrramieutaj para la fabricación, 
cuyos euRpres y artículos fueron entregados al alesl • 
de de barrio por huponeriiC para la fabricación c'.an- 
destiua.

Ttdegrafían de San benastian gue eu la ma­
drugada de aver fué robada l.i Administraoion su­
balterna de Rentas de V'ergara, llevándose de la 
caja 17.500 pesetas en metálico.

Inmediatamente se ba procedido á U  formacion 
de expediente.

Del recuento efi>ctualo por el comisionado, de 
loa efectos timbrados, resulta quo está perfecta­
mente.

Por los agentes de .Seguridad fueron ayer 
detenidas y puestas á disposición del gobernador 32 
ptersonas por diferentes faltas y delitos.

. * .  En la enfermería de la Plaza de Toros fné 
ayer cúralo  un hombre llamado Antonio (rarcia, al 
que tino do los novillos le  causó la fractura de un 
brazo.

Por el subinspector Sr. Miüaya fueron ayer 
detenidos los tomadores el Narigudo, el Üata Sota, 
el Mi(¡uis y  el Sefera.

, * ,  Las noticias recibidas hasta última hora en 
Gobernatúon acerca de las elecciones parciales que 
se están verificando en varios distritos, acusan que 
en el de Briliuega to los  los iuterventores resultan 
adictos al candiilato Sr. González Blanco. En Sueca 
lleva ventaja el Sr. Sapiña, presidente de lo diputa­
ción de Valencia y adicto al Sr. l ’ .ize, también adie­
to. En Liria resultan 28 interventores favorables al 
Sr. Danvila y 26 al 8 r. Salee, alcalde de Valencia; y 
en Jótiva aparecen con uu número igual de interven­
tores los candidatos Sres. Meliana y La Iglesia, con­
servador éste y adicto su contrincante.

En el acto del escrutinio definitivo verificado en 
[iUareaha sido proclamado diputado el í?r. Suarez 
inctan, y al enterarse de ello los partidarios del Bellor 
Viefcca, parece que promovieron uu alboroto de pa­
dre y muy seEor mió.

Parece que los carlistas que siguen lis  ins. 
piraciones de La F é, fundadores aquí y eu Zaragoza 
de dos casinos ó círculos de carácter político, no han 
pensado, ni por un momento, en cerrarlos, y, por ©1 
contrario, los de M alrid pioasan inaugurarlo solem- 
nomento muy en breve con una velada que confiau 
lia de sor notable por más de un concepto.

La cuestión de órden público, ó  exoresándo- 
nos con más exactitud, las detenciones ilev a k s  i  
caho por motivos de esta índole, continúan siendo 
materia do todas las eouversaciones.

Nadie sabe bien lo que se persigue. Se habla de 
una conspiración descubierta, ó de la cual se tienen 
los hilos, t ^ n  ahora se dica, y todos los partidos 
y todos los políticos de filiación conocida, altos, me­
dianos y bajos echan fuera el muerto.

Corren las versiones más contradictorias, y se 
miente mucho. Hay quien se cmpeiia en hacer creer 
que los detenidos y presos suben ya i  algunas doce­
nas , mientras otros aseguraban ayer tarde gue el se­
ñor Pachón y el maestro armero, detenidos ayer 
tarde, ee encontraban ya en libertad. Pues ni lo uno 
ni io  otro. ,  , V

Con certeza no sa sabe que bo hayan hecno nue­
vas detenciones, y en los centros oficiales ee niega
3UU las haya. Tampoco consta en ellos que se haja 

ado libertad á ninguno de lo» detenidos.
Se dijo que la detención del maentro armero es 

por completo ajena á causas politicas, motivándola 
hallarse complicado en un delito comnn.

En cambio se habló del descubrimiento de algu­
nas bombas cargadas do dinamita y cocttruidas cou 
grande inteligencia para quo pudieran estallar al ser 
arrojadas contra el suelo, por medio do pistones ajus­
tados á treinta chimeneas que cada una de ellas pa­
rece tener en sn base.

No sabemos dónde fueron halladas ni contra 
quién iban á ser dirigidas. El juez especial do la cau­
sa, i^r. Zapata, pondrá todo estoen claro.

to  es de 14.864 peset*? y -14 céntimos; de .-Vlberique á 
L ucca en 11.113 pesetas &0 céntimos; da Madrid i  
Castellr.n. cu CU.795 pesetas 94 céntimos; de Ponfer- 
ra d a iE s p in a  en 28.601 pesetas 65 céntimos. 

l>a HOT
P R E S ID E N C Ii. —Decreto decidiendo i  favor de 

la Administración una competencia suscitada entre 
el gobernador de la provincia de Gerona y el juez de 
primera instancia aquella capital.

1ILLE{AM AR.— Decreto disponiendo que ee apli­
que á la isla de Cuba el de l.'j da M ayo de 1885, que 
recula el ingreso de enajenados en los estableci­
mientos de la Punicsnls.

FOMKN'TÜ.— Orden resolviendo que esinadm i- 
sibla una demanda contencioso administrativa, de­
ducida á nombre de Doña Candelaria Figueras, con­
tra la órdeu expedí la por este Ministerio en 15 de 
Abril de 1685, sobre varias reclamaciones de los ve­
cinos del pueblo de IJelmez.

IfiOViffiiENTO BiBÜO&R&FICO
Jlietoria de Grecia, por Curtius.— Hemos recibido 

el tomo S.“  de 1» importante obra del ilustre profesor 
aleman, qne editan en castellano loa Sres. Garay y 
Compañía.

Si notables son los dos anteriores, supéralos con 
mucho el presente, sobre todo, por el grau interés 
que BU contenido despierta. Trátale ea él de las 
tíuerTOf Médifiu, eso grandioso episodio de la histo­
ria griega, esa gigantesca lucha de unos cuantos mi­
llares de patriotas contra los innumerables ejércitos 
de Pi-reia; 1a descripción de esas grandes batallas, da 
todos conocidas con los nombres de Marathón, las 
Thermópylas, Salamina, Platea, l l i c í l » ,  etc., está 
hecha con tal maestría, que, más que narración, pa­
rece que asistimos á una representación escénica.

E l admirable arte con que retrata el carácter de 
tantos insignes generales y eminentes hombres do 
E sta io  como ilustraron la Grecia en el siglo Vantew 
de nuestra Er»; el talento estratégico do Milciades; El 
valor del inmortal Leonida?; la previsión, constan­
cia, liabilidad y energía de TemístocleR; las virtudes 
públicas y privadas, así como el talento y probado 
valor de Arlíitiles; ía sobresaliente persona idad do 
Cimon y tantos otros patriota» distinguidos hacen 
del tomo 8 ." de la obra á que nos referimos, uno de 
los libros de más mérito que puede leer el aficionado 
i  los estudios List<)ricoB.

En el último capítulo de este tomo comienza tam­
bién á dibujarse la más brillante personalidad de la 
Grecia: la gran figura de Peñoles, uno de los más 
emicentes oralores y hombres de Estado de qne hace 
mención la historia humana.

E l público ha premiado la laboriosidad y acierto 
de los editores ú juzgar por la larga lista de suscri- 
tores que insertan en este tomo, eu la cual figuran, 
además de infinidad do lübliotecas deestablecrraien- 
tos científicos y Circuios de instrucción y recreo, los 
nombres de la mayor parte de nuestrss eminencias 
en la política, eu la ciencia y cu la literatura.

.Sfemorias de la common del Mnpa Geológicn de 
Ei'pnñ'i.— lieicripcion íinna y  geológica dt la proinn~ 
eia de Zamora, por D, Gabriel Puig v Larra?., inge­
niero del cuerpo de minas.— Madrid: Imprenta de 
M. Tello, m i .

Un tom o en fólio menor de cerca de 500 páginas. 
Continuando la aérie de sus interesautos traba­

jos , acaba de publicar la comisiou del Mapa Geolóffl- 
co do España, el presente tomo que es un estudio 
completo y do apraciable mérito dol suelo do la pro­
vincia zamorana. . . .

Los interesantes cuadros, noticias y descripciones 
que coutiene, no métios que los estudios que de todo 
ello so derivan, son por extremo impurtautes. _

AI tomo acompañan dos mapas: uno descriptivo 
del suelo de Zamora, y otro de sus cortes geoió-
gico«.

Damos las gracias al señor director general 
Obras públicas por el envió del presente tomo.

de

haber seguido la tra iíMon i  qne debe sus pr;n?ipalea 
timbres de gloria.

La Sociedad de C oqcíctíos está ob li¿a la  i  m u­
cho; poroso llamamos la atenujop del msestro Bre' 
ton y déla  junta diroctiva, par* que no se duerma 
sobro los laureles conquistados. Coa un poco de es­
mero en la elección de programas, ea los rúales figu­
ren las obras de los grandes c lisico*, se puede dar 
gusto á todo el mundo.

En el concierto de ayer fueron repetidos los nú­
meros siguieutes: la A’ot'ia de Kackemira, de Rubins- 
teiu: la Cuarta Poloncea, ilo M irquée, y la overtur* 
de ¡íignon, de Thomas.

L a Sinfonkt ftpañ la, de Lalo, y la Nunrira, d» 
Saraaate,’ dieron m otivo al insigne viohnista para 
esos prodigios de ejecución y de arto de ijue él solo 
tiene el secreto.

E l Sr. Sarasate es un ejecutante incomparable. 
Por largo rato, despnes de concluida la M uñeira,e9- 
tuvo aplaudiendo frenéticamente el públioo. Los bra­
vos y las aclamaciones atronaban el teatro. Restable­
cido el silencio, el Sr. Sarasate se adelantó de nuevo 
i  la escena y ejecutó de una manera inimitable o b  
bolero y la ¿abanera de la zarzuela L a  gallina riega. 
El entui^iasmo de la concurrencia uo tuvo limites. 
Una parte d« ella se empeñó en quo nuestro com pa­
triota continuase deleitando los oiJos; pero el señor 
Bretón con buen a:uerdo, tom ó la batuta para dar 
fin al concierto con la marcha del Tannhamter.

La función concluyó cerca de las teis de la tari*.

N O T IC IA S  D E E S P E C T A C U L O S
ESPAÍOI.

Pasado mañana miércoles tendrá lugar en esta 
clásico teatro el Leneficio del primer actor D. Maria­
no Fernandez, poniéndose en escena la pri'cioaa y 
aplaudida comedia del teatro antiguo, original del 
esclarecido maestro Tirso de Molina, refundida por 
D. Calixto Boldun, titúlala: E l vergomoto en pala­
cio, en cuyo desempeño toma parte, á más del benefi­
ciado, el primer actor D. Rafael Calvo.

Para esta función se admiten oncargos de loeali- 
dales en contadnrí.i á las horas de costumbre.

PBIKCKSA
El miércoles próximo tendrá lugar en este ele­

gante coliseo el beucScio de doña «Josefa Guerra cea 
ima escogida y variada funciou, de ¡a quo forman 
parte la muy aplaudida come iia, titulad» ifargarita, 
y  la graciosa humorada cómico-lírica nomiaadalPe»- 
eion de demoiéelles.

Los dem is ponaeoorea se anunciarán oportuna­
mente. Se despachan billetes en contaduría para esta, 
función.

G A C E T A  O FIC IAL
DB ATEB

Di'eccion general del Tesoro público y  Ordenación 
general de pago» del Eifíodo.— Esta Dirección general 
ha acordado que el día 1.® de Abril próximo se abra 
e l pago de la mensualidad corriente á las clases acti- 
tivas, pasivas y clero que perciben sus haberes y 
teigQ&cionei por Ift Tororcría Central, Ua de las j>ro* 
viudas y Pagaduría do la Junta de Clases pasivas.

A l propio tiempo se pone en coDOcimiento de los 
respectivos centros oficiales que la asignación del 
m a t«r i¿  sa abonará, siu previo aviso, el 5 del mis­
mo tues. r. . . -n í

Dire^ioti de la Caja general de Depósitos.— Esta 
Dirección general ha acordado los pagos qua se ex ­
presan á continuación para el dia 29 del com ente, 
de diez i  dos de la tarde.

Interases de los depósitos necesarios en metálico 
de particulares: Segundo semestre de 1883, carpe­
tas números 1.059 y l.OCO de sofialamieoto.— Primer 
semestre do 188-4, carpetas números 1.015 á 1.018 de 
Idem.— Seirundo semestre de 1884, carpetas núme­
ros 985 á 99á de id .— Primer semestre de 1885, car­
petas números 9G3 á í*72 de id .— Segundo semestre 
de 1885. carpetas números 931 á 'J42 de id .— Pnmer 
semestre de 1886, carpeta» números 846 á 861 de 
Ídem. Scm ndo semestre de 188C, carpetas núme­
ros 658 á 675 de id. , , ,  ,

íSttéíMíaí.— E l día 7 de Marzo tendrán lugar en la 
dirección de Obras públicas para los acopies de ma­
teriales de conservación de las carreteras de Casas 
del Campillo á Valencia de Albaida.cuyo presupces-

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S
SO C lE nA D  P K  COSCIBliTOS

Está para concluir la séria de conciertos^ que la 
Sociedad da todos los años por este tiempo. Sólo fal­
ta uno, esta es la hora eu que no hemos oi lo  ningu­
na de las grandes obras de Beathovan, de Mozart, de 
Haydn, de Mendelssohu y de los celebrados maos- 
tros de nuestro «iglo.

Pase ponme se intercaie en los programas, de 
vez on cuando, una de esos composiciones conocidas 
que el público sabe de memoria; pero celebrar una 
sesión, y otra, y otra, basta cinco, y no ejecutar una 
obra maestra de las que forman época ea la hif-toria 
del arto, es verdaderamente imperdonable.

E l público de Madrid y aun el de Eapaña entera 
debe mucho á la Sociedad de Conciertos; gracias i  
ella se ha ido modificando pMO i  poco el gusto de los 
afiiion«dos á la buena música; pero digamos tam­
bién para ser justos que la Sociedad de Concieitos 
debe m is  al público de Madrid.

Recuérdenla aquellos tiempos en qne no bien se 
anunciaba el abono quedaban vendidas todas las lo ­
calidades del C irjo  ds Rivas, y en que era punto 
ménos qua imposible conseguir, sino á precios oreci- 
dlsimos, un asiento. _

Desde hace dos ó tres años se vie-ne diciendo que 
la afición e«tá en decadencia. No podremos asegurar 
tal cosa al ver cómo las gentes se disputan los bitle- 
tcs; pero lo qua si afirmamos es que la célebre So::ie- 
cieclad de Profesores no corresponde i  las oxigenciM 
y al favor constante de loa quo esperan coa áasia 
estas fiestas artísticas.

Los conciertos celebrados hasta »hnra, salvo algu­
na quo otra excepción, no han sido ni buenos ni com­
pletos. Contar con nna de las orquestas mejores de 
Europa, con un director hábil é inteligente, y pre.?- 
cindir de las obras que son ya de repertorio, dauota 
un abandono indisculpable.

E l programa de ayer no dejó á nadie sai,i8fejho. 
A l lado de números como los de Rubinstein, que es 
b u e n o  dar á conocer, figuraban otros que el públioo 
ha oido quizá demasiado.

La overtura de Mignon honra i  su autor, y es 
una página musical brillantísima. Pero, ¿no la pare­
ce a! maestro Bretón que esa obra debe de ser archi­
vada en un año como este, durante el cual sa ha 
oido diez «i doce veces, con otras tantas repeticiones 
en el teatro de la Opera? Figuren en buen hora over- 
turas de ThomM en los programas, si la Sociedal 
creo que así se llena de gente el teatro; paro no pres 
cinda de otras atenciones á que la obliga juntamente 
su historia, el público y el arte.

Comenzó la actual temporada con un abcno me 
ñor que el de otros años. Kn los primesos conciertos 
muclws butacas y la to fa lid a l de los palcos estaban 
desocupados. Gracias al genio de Sarasate, las sesio­
nes han recobrado su antiguo esplendor. Pero la So­
ciedad hará bien en no confiar demasiado en esta 
animación aparente. Depender el éxito de una tem­
porada, y acaso la misma vida de la Sociedad de 
Conciertos, de un instrumentisU de valor innegable, 
es depender de lo contingente y d é lo s  méritos aja-

La mejor recomendación de la ilustra Sociedad 
es sn historia: si por descnido 6  por negligencia U 
pierde, no culpe al público si ve d e s ie r ^  on afios 
sucesivos Ifts localidades; cúlpese i  si ni'.sm» por no

C O S AS  D E  T O D A S  P A R T E S
T ’A j r ,  HEDOKBO

Los resultados de la expedición da Strah Ber- 
nhard á América, "-on no haber gústa lo  la artista 
francesa eu algunas de las rogiones que ha visitado, 
y especialmente en M éjico son notables por lo  pin­
gües.

Sabido es qne aún no haca un afio qua llegó 
Sarah á R io Janeiro, primer punto del nuevo conti­
nente visitado por ella y donde obtuvo mayores ova­
ciones.

Del Brasil pasó la compañía á Buenos A ires, don­
de realizó los más pingües utilidades, ascendentes i  
7Ü.0-HI pesos fuertes por veinte funciones. En la no­
che del Leneficio de Sarah, recibió, entre otros rega­
los, el título de propiedal da tres lejuas cuadradas 
de terreno en las Pampas. En Rosario cinco repre­
sentaciones, con u n » subvención de 5.00J pesos por 
cida una. En Montevideo, desanimada l»  temporada 
con m otivo da la reciente tentativa de asesinato del 
presidente Santos.

En Chile 30 representaciones, en el Perú 14, 5 en 
el Ecuador, y otros tautas en PananiA. inaugurando 
un teatr.) que acababa de terminarso. De Panamá á 
Coba, tocando en •lamáica; da Cuba á M éjico, con el 
éxito que conoce el lector, y finalmente álos Estados 
Unidos.

Sarah y su compañía han dado en conjunto 146- 
representaciones, que han producido TüO.O )0 pesos 
aproximadamente.

1 T ‘ P A T E R “  D E UN E X -C O N S T IP A D O ”
«Géraudel que vive en Sainte Meuahould, que su 

«nombre sea glorificado, que eu reino se perpetua, 
«que el Ú90 de sus pastillas se extiende sobre la 
(.tierra entera, Sírvase dar á nuestros bronquios y 
«pulmones debilitados su bienhechora Pastilla. 
«Tenga la bondad de perdonarnos el haberla des- 
«preciado, codk> nosotros perdonamos ( i  pesar 
«nuestro) á los de sus concurrentes que nos envcne- 
«naron con sus chochos, pastas, pastillas, etc.; no 
«nos deja sucumbir bajo una reúma rebelde, pero al 
«contrario líbranos prontamente de aquel fastidioso 
«m alo. Amen!

«M .»
La carta que reoroducimos lia fido enviada al 

Sr. (léraudel, en Sainte-Menehould. A  pesar de 
su forma costeante, no deja de ser uu testimonio de 
agradecimiento de uno de los ¡numerables ex-cons- 
tipados, curados cada invierno por el empleo de la« 
Pastillas Géraudel.

Venta por mayor: Melchor Garda, Capellanes, 
I, Madrid.— M . Quesada, plaza de la Merced, 7 , 
Valoncia.— Por menor, on todas las farmacias y dro* 
guerias.

E l  H f E R R Ó ~ B R A V A I S
medicamento el m&s eficaz para comtMtir !adel)^ 
Udad de los enfermos y  de los convaleciente.

E l  H I E R R O  B R A V A I S f S r ^ ^ V : ^ ^
de U C lor6tit, de la A nem ia y  de los colar»»  
pÁUdat. Devuelve & U saufre empobrecida «1 
color perdido con la enfermedad.

E l  H I E R R O  B R A V A I S r ^ ^ : ^ ^ % t ^
dal tatSmogo, ni d ia rro s , ni awtraaimltat» 
<t»

E l  H I E R R O  B R A V A  IS  principio de caila o»>
mida (1 0 1 it  golas). Ko couunioa saDot ni oldf 
al agua ni a cuaKpM jr  oira liquido.

E l  H I E R R O  B R A V A I S
n in o s is  [HT1 CIDIES t  rusiricieioiis

M xig ir  la firma B . B B A  f A i a ,  impresa en rot«*
D K P Ó S n O  K K  L Á  lU T O k  P Á S T B  D B  F A B 1 U C 2 & *

a ofiiin fa rfee  aM»* 
ea  lo * Cliente*.

C A S A M A Y O R , Carrera de San Jerónimo, núm. 1. 
Abanicos, sombrillas, paraguas ingleses.

BOLSEH
Madrid: contado, 00.00.~Piitdemea,64,i(.' papel. 
Prósioio, 64,60,

laterisr, 61,32, -£ x t«r io r , 66,^2, 
i'ari»: C0 0 ,0 . .________

T e m p e r & t a i * * .
Ia  temperatuia d« ayer en Madrid, 1 1> «am bi», 

asgan las obiervaoiunet de loa ópticoaSrea. A r .uabur» 
tarmanoa, Principe, 1¿, íué la cguiaatec

A  las ocho da la mañana, 11 ueBtlffradM tobrs . 
A  las dooe ideio, 2 2 id.
A  la* cuatro da la tarde, 21  id.
A  laa Kiade id ., U  id.
L «  m ixim a foé  «obre cero.
?ja inlnim*, C.
r j  barómotr^ marca 712 mUtnietrei.
Buen tiempo.

EfT| Tir< BB cE i. i  oaKso d*  J . B. » «  Tais o
Sa* Agtatí», »úm*r9 8.

Ayuntamiento de Madrid



Í IA B IO  IL Ü S IB A D O

CASAS
f Á K A  LA. T S K T A

PilPLOli-— Stes.OnstJo Hcnnamis. 
ITOCiA.—D. Jos< Btlmar.
BIlBiO— 1>- J < »í M *  L íC íí.
CIBDAD'REiL-—D- Crui Fenuiadeí. 
LlOS.-Sres.Viuda ihijo« McrcAdilIo

P L A T A
<

D S  F Á 1 E I 0 4

p . ^

'  •'i - v  ^

AÍXCt '  = M E N E S E S

SUCURSALES
t á t X  L A  T B l f T A

m m - .  ERiJííípg, 7
BABCRLOIí.—FernaodoVn, 19, 
SIYILLA.— Sierpes. 17. 
lÍLAGA-— Gr»c«tl». i.
HABilA-— 0 ‘rreiUy, ios

' f V f .*  --x '

GRAN F A B R I C A  MODELO,. PRÍM ERA  EN SU C L A SE  IDE Clile de Din Ramón de la Cruz, Barrio de s'alamanca
S D E  1 /  D E  E N E R _0 D E  188 6 , N U E S T R O S  C L E B R t S  C U B IE R T O S  N U E S T R ’a  IN D U S T R IA  E S  E L  M E T A L  B L A N C O  D E  i . ' C L A S E  q u s  em p lt& m ot

en la fabricación de objetos para el culto, como Lámparas, Arañas, Candeleros, Candela- 
bros, Cruces de aitar y  parroquiales. Incensarios, Calderillas, Sacras, Atriles, Vinajera», 
Cálices, Custodias, Ciriales y  demás, etc., etc.

Coatando nuestra fábrica con más de seis mil modelos aplicables á la construcción 
dé Andas, Carrozas, Tabernáculos, Altares, Peanas para Imágenes, Custodiasdeprocesion,

D E S D E
I X E V A N  84  G R A M O S  D E  P L A T A , en vez de 7 z  que hasta aliora llevaban, sin alte­
ración alguna en sus precios.

Sert'icioa especiales y  construcción de vajillas para Hoteles, Fondas y  Cafés en metal 
Uanco puro, pulido, con reducidas y nuevas tatifas, sin competencia en el extranjero. 

Contrataciones en grande escala para el Ejército, M arina, Seminarios, Cole­
gios, Conventos, Diputaciones y  Ayuntamientos, á precios especialísimos.spec

U N O  D E  L O S  M a S  IM P O R T A N T E S  A D E L A N T O S  R E A L IZ A D O S  E N
Candelabros y  grandes piezas para Iglesias, sus precios son tan económicos, que ventajo­
samente pueden compararsecon las obras que de esta clase se construyen ch talla dorada.

A V I í S O  I M l » O R T A  N T E . — E x í j a s e  n u e s t r a  m a r e a .  < le  R lto x -ie a , d e i > o s i i t a d n  c m  e l  M i i i i v t e r t o  d .o  F o m e n t o ,  f t n i e a  q u o  ^ a r a n t i z »  e l  m e t a l  b l a n o o  
p£<1 a.HHO n u t e H  d e  o o m p r u r -  p r - e c i o i s  y  d i b u j o s  t l e  e t r n u t o H  o t > j o t o i s  d o r ^ o e n ,  < x iic  s e r » »  r e i i i i t i d o i ^  A  c o r x * e o  v u e l t o  p o r  l a  p r i m e r a  c i im a  < le  E h t > * -

f i a  0 X1  m e t a l  b l a u c o .

9l.4U!Siy.-calle de Don Rainun déla Cruz. m j T O S  O E ! Z i E O N C l O a i B l ^ E S E S  calle de Don Banion de la Íruz.-MIIBID.
SANTO DEL DIA

S ati S ix to .

ESPECTÁCULOS

OFFJIA.— 8  1 [2 .—No se ii* re­
cibido el «tmncío. 

E8 FAH OL - 8  l Á -  Fareion 
IWde ikíORo.—Tumíj a yar.
— Sextapória.—Lnnps de ino­
pia. • L »  Pd^iosaria — Klaba* 

F im cM .
PEINCESA .— 8  li2.—Función 

18 de abcso. — Turne C.° 
p « r —MargaríM.—P aiejt li 
iipatipnso.—La» mujejM qn» 
mi^taD.—Istermodioe por el 
•axteto.

KOVEDADES. - 8  lia.—La ca ­
rota T críe .—LaBoercs.

10 1t4. -  Kft.LCiio García. 
APOLO.—B Ii2.—La graii vi*. 

—Loa Tahtaks —Ji:aii Ma- 
tíaa el barbero 6  la tórrida 
d« iicneficenci*.— Segundo 
aoto.

LARA .— 8  IfJ.—Tum o 3.* im­
par.—En plena luoa de miel, 
—Playeras.— £ 1  padrón ma- 
Bicipal.— Meirunao acto. 

ESLAYA . - 8  f i i - T u r n o 2 . “ 
par.-FJ teatro s u e r o .-L a  
lieatade la gran Tla. Pelaet. 
Laa criada».

VAKIEÜADES.—81i2 .-líene. 
ficio de ia primera tiple do 
fia Isabel Lloren*.-Corode 
«efi'.rif.— L u  campanas de 
Carrion -  Begtiado y terocr 
aoto de la cbra.

" ^ p T t a l e ^  !
.se 0 0  0  an en puijUcftas y 

grandoi partidas, en opera- 
C10U05 du préata ■ 0 1 0  1 crtci- 
do iiiteróB, prontitud, reserva 
y s6 hda« üTaranti&s. Piamoa- 
te, 3. ?-* derecha.

l = » l i s r s ] £ 5 0
sohremu-bk'SBi'i retirarausl 
d s civiles y  m ilitire*, aliiui- 
I.TtíS y toda olxau d. ga ia :i 
tiaa. Par.a hipotecas, al 6 por 
100 anual, P iim oiile,3 , segun­
do, derecna.

FofSO Pesetas; sis ctroCssld
n f i u  « t  A r .  P O L L A S , B tn q**, 18 ,  r u «  

V i * n a « ,  F a i l s ,  « n a  o b li| M k o «  
f * r r o -e a r r it * i  ra u eb »  |>«rvtBlr j  
r*»imb<«l94b l«  p # r  « o r í *  t  q u t  •• v e r i -;ü S S ? y 48.000'

"  E l i j i - i r  j a e n t i / r i c o

r é 7p p . b e n e d i c t in o s
de la  A B A D IA  de SO U LA G  (Glronda]

P ri«p  D O M  in A O U IX O N N E
19 M c d a U a s  d e  O r o :  Brutelas 1880, Lóndns ISSf 

LO S MAS EMINENTES PREMIOS

IK V riíT A D O 1373 P or «I Prior 
P e d r o  B O U a S A V D

K El e.ii]il^ cotiiliano del Elixir Den- 
tiírico de loa hR .FP . Benedictinos 
que- ron ú wisdealfr»»^^ on ol agua 
cura y ovi:* ol cários, foruilofo !a* oncifia 
rendientlo ú los dioutes iiu blanco pHrfecto.

« Ea un VL‘ri1sdero h-rvicio prostailo i  
nuoetro* loct...ruii ¡teüalAndolis esta *u- 
tifrua )• ntilisima pri^pararifu como ol 
mejo." ourativ» y único preserva­
tivo «Tca li9 Aficiones dentarlas.»
C w M U H ic liiw U Il I I M
A K « n t e  ( '• « • r a l  :  9 B W i U I I ^  B O R O E A U X

H tlU ^í H  M i s  t u  bu tritt Perfuirtí r !u ,  F trm ic lu  
t  D ro íu tr lu  í t l  tlob o .

En Madrid; C-.sia i j  Goi zalo, Sevilla, 10. F. da Arta?a, Aroi.al, 2; Urquiola. Mayor, 1; Gre­
gorio de Guiuea C irm ur.l Bros. U mero y Vict'ntf, Carrera San Id'óaim^i, 3. Perfume.ia 
di Kert's. Vderta dcl So , 2.—Kii Z&ragcta. Pcrfumei ia de Forll», Alfonso 1 ,17.

o o c o o o o o o o o o o o o o o o o o c o o o c o

i M O  P A D E Z C A N
Procúrense una cajita de la acrcditaJa P A S T A  P E C T O R A L  D E L  

D r . A N D R E Ü  D E  B A R C E L O N A , y p ’  la quitar.lii al inomeoto.
AI lomar las primeras pastillas, empezarda á experimentar un jrran ali- 

Tio. La tos va drisaparociendo, el pecho y la garganta se suavizan y la cx- 
I>ectoración se produce con pran facilidad.

S^n tan rápidos y seguros los efectos de estas? pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por compL-to anlei de terminar la prini^’-i caja.

Se ven len en las mejores farmacias de Físpaña. Caja, 2  pesetas.

L.\S PERSON’ AS que sientan lamiiién A S M A  ó SO FOCACIÓN , hnllarAn en las 
mismas Farmacias los C lfrA R R IL L O S  B A LSÁ M IC O S  y )c.» P A P E L E S  A Z O A ­
DOS d.'l mismo autor, que lo calman en el aclo y permiten •io'.:'’ ;'r.sar al asmático 
que s-i: vn priv.ido de dormir.— Y-i.in.se los opú.scuJo< que se ilati gratis.
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JARABEdelD"REINVILLIER
Laureado déla  Academia deSlfdicina

Cakalle** dt l i  l e j i «  U  a : w
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t»E  C A L
cu'ViOVi oUtB d ü fe r..2 lii>' af ‘

'•fi: M>o<’ to r  S ieiuvillti y ; , ri-ctíí-
< Sui» ».>ie R̂ 'i'crjtneiiUi fuBo «I 9̂’rCÍ6i * <i».i* &<vtn» rct.'.N
T l » l «  p u t m o s f t /  i  U H r o n q o f t i s  c r ó n  cst ;  U 

t i K A q a U i i m o ; l a l > e b i U < i a i l  o r g á n i c a ;  
I :-  ^ ^ a fr r n i . 'ú A iS e s  liel f‘crv) i t*»» í . t26.h o s .
D«?.:rtirici!VIRENOUE,S.p!acidt aSiíel«!u,PiSlS
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S O L U C I O N  G i l R R E
Itii!» «í i'*!» 

W M ivii ¡latm
hljau ti MU 

Itl (éiiru Iiuca

I d«■ I m a s  p e ú e r o s e  r e c o n s U t a ^ e n t e  e n  lo d M  Im  u x  
AeotawiteMlo ie  ruerzat, Antmía, ClonltU, ntU, 

CagHtisia, BicTBi>UU,JiaítHíístu>, BnfímeSadtt ie  lotkueHM, 
DaoTToüo dífictl. Inapetencia,

Ditpeftm  i Eísetlíoiut íaboriotat j ki BnísrmeioAn turoioiiu. 
c O T R X t B ,  F u sa t* . 7 9 .  m  <1 Otrcki-H lO,

V i n o  d e  B u g e a u d
T O N I - N U T R I T I V O

C O I T  Q - C m S T A .  Y  G á .C S A .< D
El_ V i n o  d e  H u g e a i u i  reconstituye 3a sangre, rapara lai fuerxaa, 

despierta el apetito, fai ilita la digestión, roatablcce las funcionfs del estó­
mago, eoavieuc enunapalabraátodoBlostemprramentoB débiles ó fatigados.

£/ Vino OE SI/GE4U0
SE HALLA EN LAS PHINCIPALBS BOTICAS

U.NICU DE!>ÚSITO AL POB UENOR 
£n Pirii, LEBEAULT, U. nu tUioasr.

" V e n t í » ,  t v x  i ^ o * *  J V x a .T 'o x '  :

P .  I i E B E A U L T y C %  5,  ru e B o u rg : l ’ A b b é , P a r í s

Cumplimiento de la ley de lo  de Diciembre de 1886

VENTA EN PÚBLICA SUBASTA
E] 12  de Mavo de 1887  siguientes, á las dos

E N  p a r í s ;  P A B E L L O N  D E  F L O R A ,  S A L A  D E  E S T A D O S

D Í A M A T N T E S
P E R L A S  Y PEDRERIAS

procedentes de la coíeccion llamada

J O Y f t S O L L A  COr.ONA
por encargo de la Administración de Propiedades, con 
el concurso de
M . E S C R IH E , comisario apreciador, rué de H an a- 

vre, 6 -— l i -  V A N D E R H IL Y M , perito, rué Tait- 
bout. 5 4 .— H L O C H E ,  perito, rué Chaucliat, 23

Dirigirse para detalles á M. M E L L E R K ) H E K - 
^fA K ’O S, Carrera de San Jer6niftio, 3 , Madrid, V I U ­
D A  15E ^ fA S R IE R A  E  H IJO S, calle de Fernando 
V I I ,  35 , Barcelona, y  T E G IvIR U  y  CO M P.*, joye­
ría infílesa, iíálaga, depositarios del catálogo.

T O D O S
1 s d ia s  r c ; ib l  n os  r o lo j :s  p a r*  bol • 1 JCitanoo^ en  rela^ i-; 
d 're cta  co n  las prlo iu iu s  fábiica-! •• , su iza ; per r s o  nad e  
c o a p i  e  COQ nucalro su rtid ; y  pre •. Kn Joyería, ¡es ú .ti­
m e? m cil?!oR V p rerios  reducidos. I ■ • .N parza, 
t í - i ,  < J i V K f c « E l í .A . I > E J e .  . *V J J ü t t O J í I M O

.\ c ( i t o s  in t r a d ó s  ( k  A i id a lu d a
VILD \ DE OaTJZ

2 2 ,  A T O C H A , 2 4
Un litr.' «'■eito '* “ i.*, f-esvtas l,W.
Ua Idem, iUcm 'l i  i .*  idern 1.
D rce 1,2 litros, ó 8 ?a una arroba de ai'.its d j 1“, I3,7j pesetas. 
Jabón surorio • á 1 sos' la el kilo.

■*ÍE54
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M a ta c a llo s O ñ a te
Curación radical. V e n  t* .  

Puebla, li. ypriiicipale*fti- 
macias y zapaterías. Fruco. 
( posetu

ifillllIRAM
Una p e r io u  da racotM W  

da aptitud 7  c o i  f iu e a  anfiá 
c isc ti, s e e n c a r ^ d e la  o»> 
Otarea de a lqtilete i j  
cn acto i a n n to f  te  la 
mioadsn. T am blta  ta exow^ 
ga cte todcc io t  Bsgoeioa .;m  
8S Is a to sc lsa  por el corravk 

Daráa raxcc. Paseo da Im  
Delicias, 4,2.®

SOMBREROS
d j  señoras y  niños; lUiroas 
fiovedaips, desde los m í s eco­
nómicos li ist% los de más lu- 
j  ;,se rcronnan.

HEK.NAN-CORTEÍ, 10

FOLLKTIN DK <BL GLOBO*

i l S T l i a i S  M  i

ro«

SIREQW&RO BULWEUYTTOX

■ de equiroco*,— lo fué, amigo m ió, lo faé. Le 
eroia i  usted m is entendido; ee nn penco.

— ¡Hum!—dijo W ormwood,— yo si que al ver á 
usted pienso en aquel adagio latino: lo  que nalura 
non dat...

Loril Vicepte se irguió y  estuvo á panto de oat*- 
¡lar. W orm wood continuó tranquilamente comiendo 
nna ala de pollo. En esto entró lady Roseville, que 
contra sn costumbre bajaba á almorzar y llegó á 
tiempo para poner una mordaza al oso.

\ o  DO sé si.ia naturaleza salvaje de W ormwood, 
modificábase con las dulces sonrisas j  la snove voz 
de la henaosa condesa. L o  cierto es, que se mostró 
tan amable como cualquier otro, y entabló con ella 
una conversación sobre lord B jron , sobre la Patti y 
sobre Lydia W hite.

Mihs W hite— dijo lady Roseville,— se espresa 
con mucha elegancia y cautiva con sus maneras dis­
tinguidas. Las comidaé, que por lo  general son tan 
estúpidas, son en su casa muy agradables. Con de­
cirles qce he visto en ellas i  inglescB, coutemporá- 
ueos mtestros, con el aspecto risne&o; hasta el punto 
que dos ó  tres de ellos ^pareciau estar con la mayor 
uaturaliiiad...

— ;A h !— dijo W orm woor—v a ja  una cosa rara. 
Nos psrecpmos exactamente al iuBlós enamorado de 
«Porcia* en el «Mercader de Ve&ecia.* Nuestras 
prendas de vestir son de diferettes países y nuestras

maneras, de todos. La moda entre nosotros se pare­
ce al hombre de uno de los cuentos do Lcsig'>, que 
sólo tenia un par de libreas qne servian in'iistiata- 
mente para todos los criados que tenia en su casa, 
fueran altos ó bajos, gruesos ó  ñacos. Ailoptamos 
las costumbres m is opaestas i  nuestra naturslezi, 
por lo cual parecemos et>tsr siempre di^agiisto y 
cortados. Pero la verdad es qne las reucionea de Ly- 
dia W hite, bou luuy agradables.

— La ilitima vez que comí en su casa éramos se'e; 
y  aucque no tnvimes el gusto de gozar de la chis­
peante compañía de lord Vicente, la coaversacioa 
no decayó ni un momento y t«do «1  mundo, incluso 
S ... tuvo gracia.

—iL o  decís de verdad?— exclamó lord Vi‘'e o te ,— 
por favor, Mr. Worrawoo3, referidnos algnua vues­
tra.

— Pensaba—contestó el p?eta con un resoplido 
poco halagüeBo p.'íra la persona de lord Vicente,—  
pensaba en vtiestra seAuria, digo... ¡en vuestra 
gracia!

— ¡llnm ! ihumi— hizo lord Vicente lanzándole una 
mirada encolerizada, y casi atragantándose con  un 
emparedado de jamón.

Me aproveché ctel silencio qne siguió á esta esca­
ramuza, para acercarme á lad;- llosoTille, con el ob­
je to  de despedirme de ella. M e contestó con gran ca­
riño y  liasta con cierta eniocion, instándome para 
que fuera á visitarla en Londres, tan á lo  vivo, que 
parecia estar hablando cou la mayor sinceridad.

M e despedí délos demás, j  41a media hora me 
encontraba ja  á una milla de distancia de Uarrott- 
Park.

Debo manifestar que las risitas campestres, so­
bre todo por una temporada, me desagralan sobre 
manera, pues me gusta vivir con comodidad. Com ­
prendo qne los casados no sean de mi opinion, pues
f ozan de ciertas consideraciones. 8 e les destina una 

abitacion mayor que ua nicho para los perros, y 
paeden afeitarse delante de un espejo que no les 
tuerza la boca, como si padecieran de alferecía. Pero 
p&ra nosotros los solteros no existen más quo con­
trariedades y disgustos. Cuando nos atrevemos á 
aceptar alguna invitación rural, nos relegan en a l­
guna bohardilla á la merced de las ratas y otras ali­
mañas caseras, y expuestos á las invasiones de las 
golondrinas; hacemos nuestras abluciones en una jo ­

faina rota, y cí-tainoe tan alejados de toda asiptencia 
humana qne los campanilleóos que damos, picrdense 
en la inmenDÍdid de la escalera.

Dos dias autcd de abandonar á Garrett-P&rk, 
una CBorme r&ta se apoderó en m i presenoia del ja ­
bón que usaba pata afeitarme, siu poder yo impe lir 
semejante agresión contra el derecho de propie­
dad. lOh! los sinsabores qne sufre un soltero, son 
mucho mayores qne lo que generalmente se cree, y 
lo  peor del caso es, que sn esta lo  de soltero le quita 
toJodereiho á la Compasión de sus semejantes. El 
hombro soltero puede hacer esto; el qne se halla sol­
tero debe hacer lo de más allá, cualquier eos» le bas­
ta, se conforma con todo; hé aqui las máximas que 
oigo desde que tengo uso de razón, sin qne nadie las 
contradiga. A  fuerza de tratarnos de esa manera, y 
sin ciimpli'los concluimos por acostumbrarnos, y ia 
cosa marcha sola.

C A P IT U L O  IX

)li> encant<} hallarme de regreso on Londres. Eu 
primer lugar me hice conducirá casa de mi padre en 
Grosvenor-Square. Toda la familia, es decir mi ma­
dre y él, se habia marcha io  á H ., y á pesar de mi an­
tipatía por el campo, creí poderme aventurar hasta 
la casa de lady...^ara ir á pasar un par de dias. Lle­
gué, pues, á IL  Era nn verdadero palacio. ;(¿ 'ié ves­
tíbulo! ¡Qué galería! Eucootré á mi madre eu el sa­
lón, admirando un retratro del difunto rey. La daba 
el brazo un jóren  alto y rubio.

— Enrique— me, dijo ni presentarme á él,— ¿recuer­
das á tu antiguo compañero lord Jorge CUinton?

— Y a 1o oreo—dije y<> (en realidad no le recorda­
ba); y cambiamos el apretón de manos más cordial 
del mundo.— Sea dicho de paso que no existe mayor 
trabajo quo el de tenor que recordar individuos con 
quienes se ha estad) en el colegio diez; afios antes. 
Primero, sino habéis estado juntos en la mismac' 
apena» los conocéis, ¡segando, suponiendo tjue
Íais aiistido á la mitma clase, el sujeto y vos (.__

iasteis de modo de ser al abandonar el colegio. En 
efecto, nniica he visto compaSí'ros de lainfaneia en- 
contraise con gueto, habiendo conservado las mis­
mas indinaciones. Prueba evidente de la locura de 
las gentes qne envían á sus hijos á Eton ó  á Harrow 
con ánimo de qne adquieran buenas relaciones.

Clinton estaba rn vísperas de msrcharse á darsn 
vuelta á Europa. Tenia la intención de residir un 
año en Paris, y acariciaba las más dulces esperanzas 
é ilusiones al pensar eu esa hermosa poblaciou. Pa­
samos la velada juntos y simpatizamo.» mucho.

Antes de irme á acostar experimentaba ya la mis­
ma padíon y  el caluroso entusiasm'j qne él sentía 
por las aventuras del continente, y habíale casi pro­
metido acompañarle. Cuando le hablé á mi madre de 
mis inteccioueii de viaje, se disgustó macho; pero 
poco á poco so fué reconcilianío con  esta idea.

— Tu salud se fortalecerá respirando aires más pu­
ros—me dijo,— y mejorarás tu pronunciación en la 
lengua francesa, que aún no tienes muy correcta. 
Cuídate mucho, h ijo mió, y sobre todo desde tn lle - 
gada <oma de maestro de baile á Conlon.

Mi padre dióme su bendición y uua letra sobre 
su ban(]uero. En tros dias Clinton y yo Úcimoc 
nueslros preparativos de marcha y el cuarto r e c e ­
samos juntos á Londres. De allí partimos para 
ver, donde nos embarcamos, y por la  primera vez en 
mi vida corrí «n tierra francesa. A l llegar á A bbév^  
lie, el pobre Clinton cayó enfermo.

Tuvimos que detenernos varios dias en esta ho­
rrible ciudad, hasta que por prescripción facultativx 
Clinton se volvió á Inglaterra. L e acompañé ha^ta 
Dover, hecho lo cual, impaciente por este retraso, 
no descansé ni de noche ni de dia basta llegar á 
Paris.

- ¡Jóven, distinguido, de buena presencia, con el 
bolsillo bien repleto, no privándome de ninguno de 
los placeres que se pueden conseguir con dinero, en­
tré eu l ’ aris con los medios y la volumtad de gozar 
de esos hermosos dias de la juventud, qce  desgra­
ciadamente pasan tan pronto!

C A P IT U L O  X

Presenté mis cartas de introducción sin pérdida d« 
tiempo, y no tardó en cambio en recibir convites para 
bailes y comidas. Paris rebosaba de inglesesdemejor 
apariencia que los que generalmente se enuuectraa 
en este receptáculo del mundo. L a primera invita­
ción que mo dirigieron fué para atistir á una cotni- 
da qtie se daba en casa de lor y lady Bennington.

A l entrar en l ’aris tomó la resolución de adoptar 
un carácter, pnes siempre he sido por naturweza

Ayuntamiento de Madrid




